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DISCURSO DE PRESENTACION 

-Pramn!.d~do pcr d señor General Don Angel 
i~aac Chirihoga, Presidente de la Sociedad 

Bolivariana del Ecuador 

Respetable Auditorio: 

Entre los distinguidos miembros de la So~ 
ciedad Bolivariana del Ecuador que frecuen~ 
tan estos salones, es ya familiar la pesonali~ 
dad del talentoso y Prudito consocio, Señor 
Don Jorge Pérez Concha. 

Mas, atento a que en esta sesión, atraídos, 
sin duda, por el interés del tema y por el pres­
tigio del conferencista o por generosas defe ... 
rencias para la Sociedad, han concurrido da­
mas y caballeros de toda distinción, apar­
tándome de las normas hasta aquí estableci ... 
,das, voy a presentaros al señor Pérez Goncha. 
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refiriéndome -aunque brevemente- a su 
personalidad ya consagrada por méritos lite­
rarios, por una manifiesta erudición y por el 
brillo de publicaciones históricas, que, a pesar 
de su juventud, le han abierto ya un campo 
de honor en Academias y Centros de todo 
prestigio, dentro de los cuales ha lucido, por 
su carácter investigador y por su tempera­
mento analítico, extraordinario. 

·El señor Pérez Concha ha escrito obras de 
todo rdieve: En "Bolívar Internacionalista" 
define al Liberta.dor en sus atributos de orxa·­
nizador de Naciones y de feliz precursor ~de 
todas las normas rnodernas del internaciona·· 
lismo mundial. Desde cuando, con V enezue­
la y Nueva Granada, constituye la Gran Co-
l 1 • h d ··-} .• f -omma, r .. asta cuan o, en .!:';:mama, ·orma h 
<;;: r-• r]~ j ,--1 k. ":\]" ; ,-,,-,.~ -.. .,.-, 1 (),){-.._ ¡:;n 11• lJÜvleuc(. .... e '"'"' 1 ,ac_,_o".c:>, t:d ! l), .• v. ,,_,.. e l-

bro del señor Pérez Concha se puede seguir 
la escala ascendente que le llevaría a Bolívar 
al pináculo de los prestigios, que, ante to­
do y sobre todo, caracterizó sus actividades 
con una sola tendencia: La de formar de to­
dos los países de América, una sola nación, 
para que afrontara, con éxito, sus futuros. 
destinos, en defensa de . sus prerrogativas 
substanciales . 
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··Guayaquil entre Colombia y el Perú" es 
· otra obra del señor Pérez Concha, capaz, por 
sí misma, de conc~erle lauros, por la sutile­
za y la bondad de la crítica y la maestría con 
que presenta a la ciudad del 9 de Octubre 
de 1820, izando una bandera independiente, 
hasta cuando la libertad del Departamento 
de Quito, le permita, venciendo fuerzas y 
arrogancias contrarias, incorporarse al viejo 
solar constituido por el Incario y ia Presi­
dencia o Audiencia de Quito, de la que for, 
mara parte, desde tiempos pre-históricos. 

Para el orden interno de nuestro país, su 
libro: "El Ecuador ante el Problema Ama--

. zónico", ha sido una selecta contribución pa­
ra la defensa de nuestros derechos y p~ra 
que flote por siempre nuestro glorioso trico­
lor, que abriera a las corrientes el Mundo, 

l ·, . l "l • . . . . 
en a epoca ele a Lowma, e1 mstgne conqms-
tador Ürellana. 

Llevado de sentimientos -si se quiere­
. de política interna, ha consagrado, en pági':"' 

1 d j . . • 1 • ' • l l · nas de ver act y JUStlcm h1stonca, úl esc.are-
·cida · figura· de uno de nuestros mártires en 
las faenas de estructuración de la democra­
cia del país: Vargas Torres. 
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Demasiado prolongaría esta presentación, 
si os quisiera detallar el valor de las confe~ 
rencias dictadas, de los artículos publicados 
y de los estudios iniciados, en forma siempre 
sobresaliente, por nuestro distinguido con~ 
socio . Os emplazo solo para que -aparte 
de aplaudir la conferencia que pronunciará 
esta tarde- anhelemos que, cuanto antes, 
se publiquen las obras inéditas, cuyos solos 
títulos justificarán su presunta valía: "Nues~ 
tros Límites con el Perú", "Guayaquil duran~ 
te la Campaña de Tarqui", "La Revolución 
del 8 de Septiembre de 1876", etc. 

Como testimonio de que, por aprecio per~ 
sonal, no trato solo de ponderar méritos, en 
afán de prestigio de la entidad que repre­
sento, digno es de que sepáis que el señor 
Pérez Concha -como ya lo anoté- forma 
parte del Centro de Estudios Internaciona­
les de la Universidad de Guayaquil y del Cen­
tro de Investigaciones Históricas de la pro~ 
pía ciudad, entidades a las que sirve con ta~ 
lento y decisión y a cuya sapiencia los Pode~ 
res Públicos y el país todo, han guardado 
siempre las más distinguidas consideracio­
nes. 
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Al Centro de Estudios Internacionales, la 
~~iHería le ha solicitq._Qo, con ,frecuencia, 
opm1ones sobre los profrlemas mas altos del 
país, y el Centro de Investigaciones Históri­
cas publica una revista que honra a la nación 
ecuatoriana. 

Justificado estaba, pues, que la Sociedad 
Bolivariana hubiese tenido el acierto de con­
fiar al señor Pérez Concha la primera con .. 
ferencia que se dictará sobre la actuación del· 
General Lamar, guerrero cuya figura _trata­
mos nosotros de que tome un perfil definiti­
vo en los ambientes americanos. 

"La personalidad del General José de La­
mar ante la conciencia histórica ecuatoria­
na .. , es el título que ha elegido para su con­
ferencia, la que nos proponemos escuchar sin 
prejuicio de algún género y aplaudir y co­
mentar, para los fines de verdad histórica 
que nos proponemos· realizar. 

Tiene la palabra el señor Pérez Concha: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



_-8-

Señor Presidente de la Sociedad Boliva~ 
nana; 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores; 

Señores Ministros Plenipotenciarios; 

Señoras; Señoritas; Caballeros: 

Un asunto de gran trascendencia nacional 
-en el que está directamente comprometido 
el nombre de nuestra Institución- me obli­
ga a ocupar esta tribuna, honrada, en otras 
horas, con la presencia de verdaderos expo­
nentes de la cultura patria. 

Y este asunto no es otro que el de la dilu­
cidación de la responsabilidad histórica que 
corresponde al Señor General Don José de 
_LamcH, en los desgraciados acontecimientos 

" . 1 ,-., '1 d ~!' • l que cu1mmarcn con !Et !:5ataLa re 1 arqm, e 
27 de Febrero de 1829. 

]\17 1 l • • 1 ... 
!!.menos sen 10s cntenos que, en re1aclon 

con la cuestión propuesta, h~n sido_ sosteni­
dos, sin que, hasta !a fecha, pueda decirse 
que se ha pronunciado la última palabra, 
aquella que, en este caso, debiera ser el pun~ 
to final de la polémica . 
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Y tal es el ardor que, por una y otra parte7 
-se ha puesto en el debate, ~· en mas de 
una ocasión, no solo escrito re~ de forma me­
surada y correcta, sino, también, Institucio­
nes que, por su naturaleza misma, están lla­
madas a proceder siempre con serenidad y 
cordura, se han salido del plano de compren­
sión que, ccn justi-cia, les corresponde, para 
co1cc3.i:se en el de la agresión, personal y des-
honesta. 1 •••• :t,,l 

En estas condiciones -cumpliendo con 
una resolución de la Sociedad a que perte­
nezco- cábeme el honor de expresar, ante 
t&n díl.ecto auditorio, algun;::"s consideracio­
nes relativas a la tesis sustentada por la mis­
ma, manteniendo la serenidad de espíritu ne­
cesaria pu..ra la más clara expresiÓn de las 
Íd::as. 

"'.! l . d d ! o creo que a meJor manera e emos-
tnr. bs intenciones que, desde mucho antes 

1 ·; e - . ~· . . l ,.., ·ce n a m pana de 1 arqm, ammaron a1 ::Jc-
fior Gener~l Don José d~ Lamar contra la in­
tegridad territorial de la Real Audiencia de 
Quito, primero, y contra la unidad política 
de la Gran Colombia, después, es la de estu­
diar algunos hechos u:islados de su vida pú-
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blica, relacionarlos, luego, con sentido lógi­
co, y llegar, por último, a establecer las con­
clusiones necesarias, las mismas que, sin du­
da, no harán más que ratificar la actitud an­
tes asumida por nuestra Institución. 

Para ésto, precisa, en primer término, re­
construir el momento en que el Señor Gene­
ral Don José de Lamar, hizo, por primera 
vez, su aparición en nuestro medio político . 

~? Y, dentro de este proceso, haHaremos que 
uno de los hechos más reveladores de que, 
a pesar de haber nacido en Cuenca, el pró­
cer antes mencionado sentías_e_ más vincula­
.d!LaLPei;Ú. que a su propia patria, lo consti­
tuye, precisamente, su primera actuación po­
lítica en el medio ecuatoriano, cuando, a raíz 
de la emancipación de Guayaquil, registrada 
el 9 de Octubre de 1820, arribó a dicho 
puerto, G.On .. ánimo de conseguir la anexi9I1 
del.mismo,.a.la,.nación peruana. 

Porque, en efecto, producido el movi­
miento político antes indicado, el Perú se apre­
suró a enviar a nuestro puerto principal, al 
Mayor Tomás Guido, investido de las funcio­
nes necesarias para iniciar las gestiones res-· 
pectivas. 
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A la sazón, se había producido ya -en 
los campos de Huachi- la derrota de las arl 
mas republicanas, y, como consecuencia de 
ésta, la reacción contra los próceres Febres 
Cordero y Urdaneta, verdaderos gestores de 
la epopeya iibertaria. 

En tales condiciones, quedaba a la habili­
dad de Guido conseguir, no sólo que se sus-­
tituyera -en el Comando de las Fuerzas-.-· 
a los indicados próceres, con un militar pe­
ruano, sino, también, obtener que, después. 
de ésto, se anexara Guayaquil al Estado del 
Sur, ya de un modo, ya de otro. 

Pero si, en el primer ·aspecto de la cues~ 
tión, alcanzó el fin deseado -llegando a con-· 
seguir que se designara al Coronel Tomás de 
Luzuriaga, en reemplazo de los militares. 
mencionados- en cambio, en lo relaiivo a 
la anexión, halló, como obstáculo insalva­
ble, una disposición existente en el Regla~ 
mento Político de la Provincia, conforme al 
cual la ciudad de Guayaquil era "libre e in­
dependiente", reservándose el derecho de 
··unirse a la grande asociación que le conven­
ga, de las que han de formarse en la América 
del Sur". 
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Y, dentro de estos caracteres, lo más que, 
*en favor de su causa, pudo conseguir Guido~ 
_fue que la Junta de Gobierno suscribiera con 
. él -el 30 de Diciembre de 1820- un T ra­
. tado por el cual Guayaquil, "después de de­
jar <_;:onstancia de que, por su situación limí­
trofe entre Colombia y el Perú, conservaría 
su condición de autonomía", se declaró ba .. 
jo la protección del General José de San 
Martín. 

Colombia, por su parte, tampoco había 
descuidado el problema de la anexión de 
Guayaquil, y, por ello, llegó a sus playas, el 
23 de Febrero de 1821 , el General }osé Mi­
res, a quien Bolívar había comisionado para 
ofrecer al Gobiemo de la Provincia, los auxi­
lios necesarios para la campaña respectiva. 

Este aceptó el apoyo, pero, en lo relativo 
a h.1 anexión, declaró con toda claridad que 
' 1' . , f. el momento po 1tico requena, antes que a Ir-

mar la reunión de Guayaquil a uno de los 
p ' l . ' (' ll ,. '. Lsta.dos Hmltrores, estao ecer los memos ne-
cesarios para consolidar la emancipación de 
tan importante Provincia . 
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Poco después, arribaba a nuestro puerto 
principal, el General Antonio José de Sucre,. 
instruído, por el Gobierno de Colombia, no 
solo para tratar el problema político plan­
teado, sino, también, para trazar el plan de 
operaciones que, a la sazón, habría de ini- · 
cmrse. 

Y, como resultado de ésto, Sucre hubo de 
conseguir -el 15 de Mayo de 1 821- si no 
la anexión de Guayaquil a Colombia, por lo 
menos, el compromiso solemne de que la Jun­
ta de Gobierno recomendaría la anexión en 
referencia, tan pronto como se reuniere el 
Colegio Electoral, entidad capaz de resolver 

"l J. ~ 

tan delicado asunto . 

Por desgracia, después del triunfo de Co-' 
ne~ el héroe cumanés experimentó la derro-

1 • • • . d f l l ta ae Huach1- os veces ata para a causa 
libertaria- lo que, acto contin~o, fue apro .... 
vechado por la diplomacia del Perú, en fa­
vor de sus anhelos . · 

Y es, entonces, cuando aparece, por pri­
mera vez, en nuestro medio político, el Se­
ñor General Don José de Lamar, al servici<> 
del Perú, país que, con anterioridad, le ha-
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bía reconocido-el 26 de Octubre de 1821-
el Grado de Genera.l de División, como 
consecuencia de haber rendido, en su 
favor, las armas de España, al suscri­
bir la Capitulación del 19 de Septiembre del 
año en referencia, por la cual fueron arria­
dos los colores de la Península, en las For­
talezas del Callao. Venía, en esta ocasión, 
a Guayaquil, acompañando al General F ran­
cisco Sala zar, a quien el Gobierno del Rímac 
había investido de las elevedadas funciones 
de Encargado de Negocios. 

Desde luego, la labor que este último de­
hía realizar en Guayaquil era la misma que, 
con anterioridad, había desarrollado Guido, 
o sea, desacreditar las armas de Colombia, 
estimular la reacción contra éstas, y, al am­
paro del desconcierto producido, conseguir 
que el Comando de las Fuerzas, fuera dado a 
.un militar peruano. 

Y. para ésto, prestaba su concurso, con 
toda decisión y valentía, el Señor General 
.Don José de Lamar, quien, aunque natural 
de Cuenca, tenía en el Perú muy fuertes in­
.tereses. 
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Su intervención, pues, constituía -aún en 
estos momentos en que no se perfilaba toda­
vía la nacionalidad ecuatoriana- un atenta­
do contra la unidad territorial de la Real 
/~..::diencia de Quito, a la que Cuenca perte­
necía, de acuerdo con la Cédula de erección 
correspondiente. 

Por tal razón, cabe expresar que, lejos, 
muy lejos, estuvo el Señor General Lamar de 
servir a la causa de su pueblo, en relación 
con la cuestión planteada, toda vez que, en 
lugar de procurar, como el caso requería, 
conciliar los intereses de Colombia y el Pe­
rú, en favor de la emancipación de Guaya­
quil, para, después de ésto, propender a la 
iniciación de la campaña que habría de cul-
minar con la emancipación de Quito, trató, 
con la fuerza de su influencia, de amenguar., 
en lo posible, los lauros de Colombia, crear 
la desconfianza en nuestro medio y procur.qr, 
cuanto antes, su designación, en lugar de Su­
ere, para el Coma~do de las hterzas . 

Por eso -en carta fechada el 22 de Fe­
brero del año en referencia- Olmedo, en su 
carácter de Presidente de la Junta de Gobier­
:no de Guayaquil, contestando al Protector 
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del Perú, dice: "El nombramiento de Lamar,. 
para el Comando de la División, quizás, po~ 
dría causar un efecto contrario al que todos 
nos proponemos." Y, luego, agrega: "Su~ 

l 1 f . 1 1 ere, que muchas veces e na o recido e1. man~ 
do, cordial o ex~cordialmente, ahora lo toma­
ría a desaire, y no sabemos de lo que es. ca.­
paz un resentimiento colombiano .... " 

Con todo, en su anhelo de satisfacer las 
conveniencias del Perú -que él conceptua~ 
ba propias- el Señor General Don José de 
Lamar no sólo estimuló la escisión de crite­
rio producida ante el último desastre de las 
armas de Colombia, sino que, además, tra­
tó de aprovecharse de ellas, para alejar, en 
lo posible, al héroe cumanés, como antes se 
había hecho con F ebres Cordero y. Urdaneta. 

S. h 1 l i . 1 • ' • 
1 este t.ecno s.e numera proauClao, y s1, 

como consecuencia de éL el ejército del Pe­
rú hubiera realizado, con buen éxito, la cam­
paña libertadora de Quito, si no todo, por lo 
menos, parte de los territorios respectivos,_ 
hubieran sido anexados a la República del 
Sur. 

De donde se deduce, con tÓda claridad" 
que hubo empeño, por parte del Perú, en ge-
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netal, y de Lamar, en particular, de que la 
.nueva expedición que, a la sazón, el ejército 
--de Colcmbia préparaba, o no se realizara"- o 
terminara con un nuevo desastre. 

Para demostrarlo, bastará consignar el he:­
cho de que, cuando Sucre solicitó los auxi~ 
Iros del Gobierno del Rímac, para el rápido 
traslado de las tropas colombianas, de Bue­
naventura a Guayaquil, alcanzó la correspon-· 
diente negatíva. · 

· Y si, después de ésto, una vez hecho -me ... 
di:1nte el esfuerzo de nuestro puerto princi­
pal-· el envío correspondiente, el Perú dis--

. puso que su guarnición acantonada en Piura, 
reforzara la División colombiana que, al man-

·do de Sucre, había abierto, por Cuenca, nue­
vas oper-aciones, fue porque -de acuer~o 
con lo antes expresado-. no le convenía de­
jar, por entero, a las huestes del Norte, la }i .. 
beración del suelo dominado . 

Y era que, además, habíase concebido pro­
yectos de obtener, después de la victoria, la 
anexión de Guayaquil, tantas v~es anhe­
lada. 
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Fue, por ésto, que, concluída la campaña~, 
el Gobierno del Perú no vaciló en resolver 
que su División correspondiente regresara al­
suelo nacional, por el indicado puerto, hacia 
el cual dirigió su escuadra, con ánimo de con­
sumar la anexión . 

Por felicidad, para Colombia, el Liberta-· 
dor -que había entrado, en Quito, después­
de la_ Batalla de Bomboná- se apresuró,. 
también, a dirigirse a Guayaquil, donde, ha­
biendo llegado el 11 de Julio, declaró, el 13, 
a la: Provincia_ respectiva, bajo la protección 
de las armas colombianas, sin impedir, por 
ésto, la reunión del Colegio Electoral; hja­
da para el 28 . 

Y, al arribar. ~-nuestras playas, el Genrar 
José de San Martín -el 26. de Julio de 
1822-_ con el fin de ejecutar el plan, hubo 
de ei?-contrar que .-según su gráfica expre­
sión- el Libertadqr "lo había ganado de· ,. 
mano .... 

Después de lo c~al, concl~ída la célebre 
entrevist~ -e:n la que, según carta del Se- -
cretario de Bolívar, dirigida· al Gobierno de 
Colombi?? cop. fecha 29 del mismo mes y año, 
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el Protector expresó que "nada tenía que de-- . 
cir sobre los negocios de Guayaquil, en los 
que no tenía que mezclarse"- San Martín se, 
alejó de nuestro medio, dispuesto a retirarse 
del Mando, para dejar a su émulo "un nue-­
vo campo de Gloria'', en eL que habría de po­
ner "el último sello de la libertad de Amé-. " nca . 

II 

De regreso al Perú -donde, durante su 
ausencia, había estallado una revolución, que 
había depuesto a su Ministro, Don Bernardo­
Monteagudo-:- el Protector solo pensó en ha­
cer efectivos sus propósitos, para lo cual con..: 
vocó el Congreso, declinando, ante él, el 20 
de·· Septiembre de 1822, su elevada investi;._ 
dura. : · · 

·· Acto continuo, se dirigió a La Magdalena 
-lugar cercano a Lima-·- de donde, poco · 
después, _siguió su viaje, con destino al Sur. 

·_ Ante esta situación·_· capaz d~ desconcer~ 
tar ·a las conciencias mejor equilibradas-­
e}. Cóngreso del· Perú optó por ·designar una 
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junta -de Gobierno, que -por su signifi<;:a~ 
· ción y nombradía- tuviera fuerza suficiente 
para asumir la orientación del régimen~ en 
horas de tan rudos caracteres . · 

Y tan compenetrado estaba el. Señor . Ge~ 
neral Don José de Lamar, con los interese$ 
del Perú -a los que, con anterioridad, ha­
bía servido de un modo tan fervoroso- que. 
no obstante su condición de extranjero, el 
Congreso de este país, no vaciló el conceder­
le la Presidencia de la indicada Junta, lo· que, 
en definitiva, equivalía a entregarle el Man­
do. mismo del Estado . 

. Esta actitud -asumida, en tan graves mo­
mentos, por la más alta representación pe­
ruana- demuestra, hasta la saciedad,. que, 
en el medio respectivo, Lamar estaba consi­
derado como ·uno de sus ·más ilustres hijos. 
razón por la cual se acudió a él para que 
-. como peruano de corazón- impidier(l L'l 
.ap.axquía, conteniendo los desmanes. 

·Por desgracia., para él, el desastre expe-· 
rim~ntad9, poco después, en T o rata y Mo-:; 
quehua, por la expedición que, a órdenes. del 
C:~neral· R~descindo · Alvarádo, enviara ·a' 

:.··:· ..... "' 
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'Piú~rtoi(Ihterrnedios, traj<i, tom6 · éons·ecú.en~ 
·aa;· que" la guarnitión"dé·[ima, al- mándd d~l ·e··- · ,. .... l A r:~ , Q · e.- ··d .· . · · · 1 . etieta .. n .... res ,__,anta .. i'uz; escohOCieni é. 
\~egimen existénte y ptudam:ara al Cotór\d 
José ·de la Rivá·Aguero,-'· con el catáder 'de e residente de h l-<epública. ·.-.,: ..... ,., .. 

,. Y~:con el envío a Guayaquil, del Gener~l Ma-
• 't'"1, • 1 'J. 

rmno· iJortoqnrera; · cQn :e1 apoyo · .. p:restado 
Jbr· Colombia; .con el arribo de Su ere, prime'" 
ro, ~y· Bolívat; después, alleatro de operació­
nes; fue dable afirmar la situación :.republi­
cana, no obstante los disturbios de la políti­
ta·interna,"que ciega, a .veces, las mentes .. más 
preclaras . ·· 

;·El-Libertador·-· investido ·de las Faculta~ 
-~~s 'f:xtr~.o~di.nari~s.que,_:con ~-otivo de la sú~ 
bleva.ción del Callao, le_oto;;gara el ·congre­
so-del Perú- se dedicó, por entero,. ala pré::­
paración del ejército que habría 'de temiinar, 

, ~on, glori~;_, la gesta magna de la emancipa-
'ción ,de América .- · · · · · · · 
~- .. ~': ' . : . . . . . 

·' :: Y,· después de · desarr9llar prodigios tle 
¡energia -. co·n Ia: · décisíón ·. jndofuabie· 'de :veri;. 
~~r qti~; en lodo dernpo, :~nirtió s~ ,é~píritti-: · -· 
é1:29:·'de.Abril de .1824;~'es'tfibledó":su Cúi:ú:,. 
·iel t'ieiú~ral;··en HuaiT1a:¿huco ;·, '· :' ·.,.-: : :. ·''~- ' 
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A la sazón, Bolívar contaba --además· ele 
la División colombiana que, conforme a .su 
-ofrecimiento~ estaba a órdenes de la emanci~ 
pación peruana- con los restos. del ejército 
<Jet Rímac, sujeto a la imp~esión d~ sus últi,. 
mos fracasos. · 

En estas circunstancias, hacíase, necesaria 
la presencia de un }efe que, por su a~en~ 
diente moral en dichas tropas, fuera ca~z de 
levantar su espíritu, para, después, condu­
cidas al combate . 

· Y nadie mejor, para este cometido, . que el 
Señor General Don José de Lamar, cuya per~ 
sonalidad, en el Perú, se había afirmado tán~ 
to, que era, sin duda, el único que, a la sa ... 
zón, podía despertar, entre los hijos del Ri~ 
mac, la confianza necesaria, para una acción 
heroica y decisiva . 

Por tal razón, al distribuir -poto ·antes 
de la Batalla de Junín-. el Comando de las 
fuerzas, el Libertador designó al·indicado Ge­
nerat para que, al frente de la División det 
Centro, dirigtera la acción de la Legión Pe .. 
ruana, de los Batallones lo., 2o. y oJo;, det 
Primer Regimiento de Caballería y deJa Ar--
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tillería Volante-, constituídos, todos, :por hi­
jos del Rímac· . 

. . . y~ al desarrollarse la acción --en forma . 
-que solo pudo ·relatarla~.Oimedo-. .. la Caballe­
ría del Perú, unida -a la de Colombia, bajo-cel 
Comando único de Necochea, respondió, con 
:ardor y- bizarría, a los más crudos caracteres 
del combate . 

Y, con ell~, Lamar, junto a Bolívar, al es­
-cfibir, en su Historia Militar, una página más, 
altiva y digna, ratificó sus anhelos de servir, 
v.or la causa del Perú, a la libertad de Amé­
nca .. 

Sin embargo, no era este el único campo 
-de victoria que le estaba reservado . . . . 

Al contrario, su preparación militar . re­
-quería -para su consagración definitiva­
un radio más de acuerdo con sus anteceden­
tes militares, acreditados, tantas veces, en 
·Europa. · 

- Y lo tuvo, · en breve, cuando, después de 
:la Batalla de ]unín ----librada el 6 de Agosto 
<le 1824~ el Libertador asumió, en el Perú~ 
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er Poder Ejecutivo, dejando _a·Sutre', .~1~-G~~-
mando de las Fuerzas. .. . · " :i.:•.~ 

· .. j1.· ·pa~tir de este momento; ·Lamat:. acon-i:.. 
pañó, con' toda' lealtad-, :al héroe cumariés, \de-

'dL d' ., " ··1 1 mostran ore su a· hes10n · ·· con<"3u pa ·ao~·a, 
con su c0nsejo, coli su áctividaci :y.~coü. su ··V&>· 

lor'\ hasta llegar a"Ias pampas de-Ayacuci:~: 
lugar señalado para la acción definitiva , : .~ .. 

· ·Y, en estas condiciones,. el enemigo se si~ 
tuó en una: cima, · dejando, . pbr· medio, tma 
cañad.:1 . . . , · · ' .. · . .. . ' -... · · · :: • 

: }· r 
Acortó, luego, la distancia, levantó, d~;. 

pués, su campo, ejecutó, sin tardanza, un 
n:ovimient~~ subió a la cumbre- y se· perdió de 
VISta . 

. , Sucre, por su parte, acompañado der=Es­
tado· Mayor republicano, seguía, con··· ate¡~~ 
ción, las. maniobras que; en· la forma antes 
dich.a, realizaba •eLenEmigo; con el· cot.rer del 
8 de Diciembre de 1824 . . !,. • 

. ¿-A su' laCio,· ~l·General-Lamar .~ .. -·· considéra-· 
do, con ·jt.tsticía, éomó el primer tácticü.de::la&· 
huestes· r.espectivas--'Ínterp'n~taba, ébr( tod~-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-.Z5 -· 

chi'rícl~d, los movimielftos que, arite sus·.ojo,s~. 
~Mctuaba el ;e~emigo; ···'-~- '· · · · ... r 

,. . ,.. . : . . . '· .:. ~ . ~ ,·. 

···El Virrey· -decía- ha 'fenido -miedo de 
é'ofnprometer su ejército en' el paso :de ·la.:c_ai" 
ñada, y, por no atra·/esatla ·a nuestra'. ·vistJ~ 
se ha subido a la c1mbre, para descabezada 
eh-'sünacir.nien.to y desc'ender sobre ·n0sotros, 
p~rel c~rro·:rnáisinmedia:to;a nüestro campo; 
porque su. táctica se . ha fundado siempre eh. 
átacar a sus adversarios desde -alguna -altm,t_ 
-y·' rara vez s-e ha ... presentado . en· campo ni~ 
~ . ,' • ' 9 ' •• so .. :. . ¡ 

Y, en efecto, antes de cerrar la tarde, se 
había cutñolido la· prcélicción del General 
Lamar'·. ~ .... 

'Con lo cual, las dos ·fuerzas -·-·frente a 
frente- comenzaron a tomar sus respecti-.. 
vas p-osiciones;· para la acción· que ·habría ;de 
librarse un· día· después : · · 

. ''Nuestro ejército formaba un ángulo -·-·dii 
ce Su ere;·. ·en. el ·Parte respectivo-·:·" la~ lí"" 
n'éa:·'derecha. · compuesta -por los B~üallone~ 
Bogotá, Voltígeros y Caracas; al mando :del 
señor General Córdova; la izquierda, con los. 
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~Batallones 1 o., 2o. y 3o. y 1a Legión Perua­
.na, bajo el muy ilustre General Lamar; los 
, Granaderos ·y Húsares de Colombia, con el 
:;~ñor General Miller; y~ en . resérva;" los Ba~ 
tallones Rifl~, Vencedor y Vargas, al man..­

-oo del señor-General Lara ... -

Durante la noche, Lamar -seguro de que, 
al día siguiente, habría de librarse la acción 
·definitiva, y, no pudiendo desprenderse de 
sus prejuicios religiosos- veló, en su tíenda 
de campaña, una imagen sacrosanta, ante la 
cual imploró, devotamente, por la causa del 
Pe.rú, en favor de sus ejércitos . 

Y, sin entrar a relatar los caracteres de es­
ta acción, en la que el mismo General reali~ 
-zó_ prodigios de energía, pues, según un tes­
·tigd :presencial de la epopeya, "con enérgi­
-ca elocuencia, reunió algunos Cuerpos que 
-habían huído y los condujo nuevamente a la 
victoria", cabe, sí, transcribir los conceptos 
,que, sobre dicho militar, emitió, poco des­
pués, el General Antonio José de Sucre, Co­
·mandante- en ]efe de las Fuerzas, cuando, con 
·fecha 1 l del mismo mes y año, en el Parte 
:respectivo, dice: 
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.. Con satisfacción. cumplo el agradable 
-deber de recomendar a la consideración del 
Libertador, a la gratitud del Perú y al res-· 
peto de todos los valientes de la Tierra, la se .. 
renidad con·. que el Señor General Lamar ha 
rechazado todos los ataques a su flanco y 
aprovec:hado el momento de decidir la de ... 
rt-ota ••• 

Lo que motivó que, má.s tarde, uno de k>s 
más decididos panegiristas de Lamar, ca.lifi­
tara a éste como •• el brazo. poderoso d~ 
Bolívar, en JunÍn1 y no menos eficaz y for .. -
midable de Sucre, en Ayacucho... · 

Y, con ésto, termina la actuación del Se~ 
· ñor General Lamar, como fígura prominente 
-de la emancipación peruana . 
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I 1 I . 

·· · ·. · Ei Libe'!:tador ·-.·-en :su ·deseo dé dar. al 
Estado del Perú üná 'organización politic.f, de 
átuetdo con' las' ·necesidades de ··su rnedio7'-

l' ,. t • J. h. """"/r · ·i . r·;· procemo a aes1gnar -con rec,1a L!i' oe· re.;.. 
brero de !825- al Señor General Don. José 
d~ Lamar; p~r~ 'el. ejercicio de 1as '·funciones 
9,kPresidente dhl Consejo de Gobierno. ·. ~. · 
•;/ ·. .. .·,·,-; .. 

Y,. a' cm1tinuación, emprendió viaj,e a Bo-­
livia, no sir1'' antes ··expresar al·Ger:h~nll :f. tan':' 
· d p e 1 'r ·__¡ ' cisco e · . 0antanaer, v 1eepres1uente de. 

'Cblombia··~edn•·fecha ·· .1'8 · de·febrero-:· lo 
qué; a: cont!huadón, se copia:. "'Yo dejo :erf­
cargado a un Consejo de GobieTno los neg6-
cios del Perú, con el General Lamar, de Pre­
sidente, v los Ministros, de Vocales." Y, lue­
go, agrega: "El General Lamar es un hábil 
oficial, un caballero y una persona muy dis-­
tinguida." Td era el concepto que, a 1a sa­
zón, se había formado Bolívar del indicado 
militaL a quien creía llamado a regir, consti­
tucionalmente, los destinos del Perú; según 
puede deducirse de los términos que, c;ns­
tantes en la carta que, con fecha 9 de Ju--
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]io,-escribió, desde el Cuzco, &l General Jq.-.. 
·más de Heres, a contim~ación, .se copia: 
"Feliz yo, si ·dejo reconocido el Gobierno pe­
ruano, reunido su Congreso americano, nom-. 
ba,do su Gobierno Constitucional, el_ país li-. 
bre, el General Lamar ala cabeza de los p.e;.., 
gocios, la. anarquía destruida y la constitu,­
ción reformada por los legítimos Represen-. 
tan tes de la Nación". Sin embargo, ooligado 
por razones de salud} inuy poderosas, a · <Je-­
dinar ei mando~ antes.del retorno del Liber,-. 
tador a Lima, el General Lamar hubo de fi-. 
jar su residencia en Guayaquil, ciudad de la 
. que fue llamado cuando ~--a principios de 
i 826- debió reunirse el P od~r Legislativo. 
del Rímac. "Por todo.lo que he oído de boca 
o. los principales. ·personajes de esta capital 

·-dice Bolívar, en carta al General Santa 
Cruz, fechada en La Magdalena, el 8 de fe ... 
brero del año en referencia- parece que 

-piensan elegirme Presidente de este Estado 
_y que ·el General Lamar .sea. el Vicepresiden ... 
te". ''Por lo que respecta a mí -.:agrega-. 

· fácil le será a usted conocer que yo no ejer ... 
:ceré esa Mag~stratura". Y, en efecto, según 
relata O'Leary, en sus Memorias, el Liberta'"' 
dor, al retornar, después de un año, a Lima~ 
entre delirantes ovaciones, .. a uno de los ora .... 
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dores que, en aquel acto, hizo alusión ::1l de­
seo vehemente del pueblo, de verlo de nuevo· 
al frente la República, sosteniendo las rien­
das del Gobierno y dando impulso a los ele­
mentos vitales del país, respondió: "Sería un 
ultraje-al Perú, al Consejo de Gobierno, a la 
mejor administración -compuesta de hom­
bres ilustres de la flor de ciudadanos-- al Ven­
cedor de Ayacucho, al primer ciudadano, al· 
mejor guerrero; al insigne gran Mariscal La­
mar, · que yo ocupase esta silla en que debe 
él sentarse por tantos y tan sagrados títulos .. 
Sí. Yo lo coloco en ella.'~ Y, al decir estas 
palabras, tomó del brazo a Lamar y lo sentÓ· 
en la silla de$tinada al Primer Magistrado. 
en las ceremonias públicas. ; Lamar, rubori­
zado y confuso, ·parecía no hallar palabras. 
para expresarse. Pero, recobrado de la sor-· 
presa; dijo:· "Mientras· he tenido: aliento pa­
trio, yo me he sacrificado gustoso por el Pe-· 
rú. · Y o he tenido el honor de ser soldado a. 
las órdenes de V. E . Esta es la gloria que 
me ha cabido en la contienda, la única a que 
podía aspirar, inmensa .para mi corazón, por~ 
que nada -más grande para mí que~ el timbre~ 
de la obediencia al héroe dehNuevo Mundo. 
Pero carezco de salud y aptitudes para regir 
pueblos. La extenuación de. mi rostro.es un. 
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testimonio de mi trabajada complexión, que. 
empezó. a padecer en este mismo salón . En 

·adelante, si algún día mis fuerzas me avisa­
sen que estoy en capacidad de hacer algún. 
servicio. . . . Pero, yo ahora no puedo." Con 
estos antecedentes, y no habiéndose consti~­
tuído el Poder Legislativo, en la fecha fijada~ 
por dos veces, el Libertador hubo de empren-­
der viaje de regreso a Colombia, el 3 de sep-­
tiembre de 1826, quedando al frente del Po-· 
der Ejecutivo del Rímac, el General Andrés 
de Santa Cruz, en condición de Presidente. 
del nuevo Gobierno . 

Pero,· tan pronto como la figura del Li- · 
bertador. desapareció del escenario político· 
peruano, empezaron a realizarse, contra ét. 
una serie de ,maquinaciones, que culminaron 
con la insm;rección que, con fecha 26 de Ene- . 
ro de 1 827, realizó la 3a. División del E jér~ 
cito Auxiliar de la Gran Colombia, acantona~ 
daen Lima. 

Se alegó, para ésto, .los rumores que, se-· 
gún se decía, habían ·llegado a Lima, relati~-; 
vos a la sustitución que Bolívar pensaba ha­
cer de la constitución.de Cúcuta·-. -que esta-. 
blecía las . bases de la verdadera delJlocra··,, 
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eia--- ·con la Boliviana, como:-un .paso da,d9 
hacia la realización de sus .propósitps __ i:mp~ ... 
riaiistas .-- -- - -

Y el pueblo de Lima -en apoyo de la, in-:­
sutrección en referencia- exigió, por su 
parte, a su Gobierno-- que, derogara, cuanto 
entes, la Constitución últimamente dicha, 
convocando, para ésto, una Asambiea Cons~ 
tituyente · · 

- / 

En tal virtud, Santa Cruz no vaciló en dic­
tar, un día después, el Decreto en referen .... 
·c.ia, conforme al cual quedó derogada, en el 

-Perú, la Constitución Boliviana -que decla­
raba al Libertador, Presidente Vitalicio de 
esta República, - "bajo el hermoso título de 

_J>adre y Salvador del Perú"-__ --. -convocándose, 
a continuación, la Asamblea correspondiente. 

Acto col}tinuo, la 3a. División d-el Ejérci ... 
to Auxiliar -acatando órdenes de_ su Jefe 
de Estado Mayor, Coronel José Bustamante, 
quien, a su vez, obedecía al influjo de la po-

-lítica peruana- emprendió viaje de regreso 
a Colombia, desembarcando, parte, en Paita, 
para pasar, por este puerto, a Loja, y, luego~. 

-:a- . Cuenca, .bajo .. las órdenes - .del.-_- mismo 
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Busa:am&nte; y, parle, en Manta, bajo el 
mando del Coronel Tuan Francisco Elizalde. 
finalmente, el Batallón Ayacucho, desembar~ 
có, fraccionado, en fVhchala y Guayaquil, 

• , .1 l . l uruenaose a pmnera parte con as tropas. 
• ·• , J, d e que, a la saz.on, nabHm entra o en uenca. 

Por desgracia, la actitud asumida por el 
e 1 !") h l' ' r ' ·¿ orone r:ustamante a!lo tranca acogr a en-
tre alganos Jefes y Oficiales de guarnición en 
, ·n . . , l S A , l C 1 ¡~~~· las rrovmcms de ... ur. · · s1, e1 · oronet vn-
guel Delgado, jefe de las Fuerza~ Colombia-

''1 l' ., l f . y nas, en l'i•anam, se umo a os accwsos. 
el Coronel Antonio Elizalde, Jefe de Estado 
...,, 1 1 ""l ·¡ e ·1 a· d lHayor ce a .t' aza ae ·uayaqm , ce 1en o a 
los influjos de su hermano, no solo descono­
ció el régimen, sino que, al hacerlo, procla­
mó, con el carácter de jefe Civil y Militar, al 
Señor General Don José de Lamar, tío de 
ambos; 

·Y aquí se presenta; por segunda vez, la 
ocasión de encontrar al indicado militar, al 

o. dln' • d l • servrcto e reru, conspxran o contra os m..;. 
l • f~· "l tereses ae su patna, pues, como es ac1 com-

1 1 l . . , d 1 .., o· .. , prenaerio, !a msurrecc.wn e a .Ja. IVISion 

Discurso - 3 
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del Ejército Auxiliar de la Gran Colombia y 
la del pueblo de Lima, no eran hechos ais!o.­
dos, sino que, por el contrario, estaban vincu ... 
lados por unos mismos anhelos e intencm­
nes: Acabar con !a gloria inmarcesible de Bo­
lívar y con b. integridad territorial de la Gran 
Colombia. · 

Para demostrarlo, urge hacer presente el 
hecho de que el retorno de las fuerzas colom­
bianas~ en la forma que queda registrada, te­
nía los caracteres de una verdadera invasión 
que, no solo se proponía desconocer el régi­
men, que, a la sazón, regía los destinos de Co; 
bmbia, sino -lo que es más grave aún­
desmembrar sus Provinci~s Meridionales, con 
el único fin de anexarlas al Perú.· 

Y, para ésto, prestaba su concurso, como 
mo en la vez anterior, el Señor General Don 
José de Lamar, rodeándose -desde el mo­
mento mismo en que asumió el mando- de 
las personas que, en 1822, se mostraron par­
tidarias de la anexión de Guayaquil al Perú. 

Y ésto se comprueba con la carta que,. en 
relación con este hecho, escribió -con fe­

-cha 22 de Julio- el General Juan IHingworth, 
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Intendente General del Departa_mento, al Li­
bertador Simón Bolívar, en la cual se leen los 
términos siguientes: 

"Los señores-Noboa, Tola, Amador, Caama­
ño (padre e hijo), ios Santist~van, Avilés, 
Ivlorán, Ponce y algunos españoles, se vieron, 
der:t"epcnte, al lado del General Lamar y sus 
sobm;os. Mientras tanto, emigraron de la 

• ' 1 • • 1'' l cawaa o se pronunciaron cont:ra a marci:a 
de las cosas, los Icazas, Campos, Aguirres. 
Marcos, Garaicoas, Santander, Víctor y José 
A. Roca, Anzoátegui, Villamil, Luzuriaga 
y su familia, tan fiel amigo de V . E . " 

Y era que, ante el problema político plan­
teado, la opinión pública, en Guayaquil, se 
había dividido, cerno en 1822, en tres 
grandes grupos: Los que deseaban, sjncera­
mente, Ia anexión de nuestro puerto princi­
pal al Estado del Sur y que, en este caso, apo­
yaban la actuación del Señor General Lamar; 
los que habían deseado antes la unión a la 
Gran Colombia y que, por lo mismo, ahora 
rechazaban la actuación del indicado Gene­
ral! y los que, ante el problema de la anexión. 
habían proclamado la necesidad de constituir 
un Estado independiente y que, ante la situa-
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ción creada, adoptaban la tesis de una Re~ 
pública Federal. 

Pero es de advertir que no todos los que 
se habían unido al Señor General Lamar eran 
partidarios de la desmembración de la Gran 
Colombia: Algunos, sencillamente, actua­
ban influenciados por la política interna, sim~ 
patizando, antes que con la tesis referida, con 
el deseo de desarrollar una política firme­
mente democrática, ajena a todo senlido im~ 
perialista, que, según se decía, era, a la sa~ · 
zón, el propósito del Libertador. 

P h l l , 'l • 1 ara comm:o~.a.r1o, oastara tnmscnmr a ~ 
gunos términ.os cle la carta del Ge::neral IiEng-

1 • 1 wortn, antes cüaaa: 

.. P~recía, pues, que, con la fuerza de la 
3a. División encima, el estado desesperado 
do Colombia en aquellos días, la persuación 
general de que V . E . se retiraba y con el 
Señor General Lamar mandando, era de te­
·rnerse un movimiento de segregación, pero 
ha sido preciso convencerse de que los inde~ 
pendientes lo eran de buena fe, va que pl:ora 
se contentarían con el sistema federal .. " 
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Con todo, la rápida campaña que, contra 
las huestes de Bustamante, acantonadas en 
Cuenca, abriera el Señor General Don Juan 
José Flores, jefe de las Fuerzas Meridionales 

. de la Gran Colombia, trajo, como consecuen~ 
cia, que, después de poco, la ciudad de Gua­

. yaquil quedara al alcance de las tropas de es~ 
te Estado, haciéndose inminente una acción 
definitiva. 

Por felicidad, para la ciudad, coincidió es­
te hecho con la elección del Señor General 
Lamar, para Presidente del Perú, lo quemo­
tivó que, con fecha 24 de julio, emprendiera 
viaje a Lima, en unión de la comisión que, pa~ 
ra acompañarlo, acreditara el Congreso del 
Hímac. 

·Y, acto continuo, la Muniéipalidad de Gua­
yaquil, deseosa de evitar mayores males a la· 
r · · b d"' d r'rovmcn aue renresenta a, proce 10 a e-
signar al G~neral 'castillo. y a los señores Caa­
maño e Icaza, para que, a su nombre, entre­
vistaran al General Juan José Flores, quien, 
a h sazón, había llegado a Babahoyo. 

' . 

·Sin embargo, antes de arribar a una situa-. 
: , d !" • • l l" d l • r. . cton eHmtiva --oostacuuza a por a acc1on 
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de los independientes, que, como se ha dicho,. 
propugnaban la conveniencia de una repúbli-· 
ca federal- Flores, después de acercarse 
más a la ciudad, en actitud de franca acome­
tida, llegó a un entendimiento con el Coro­
nel Antonio Elizalde, quien, en su fuero in­
terno, más que la anexión al Perú, lo que de~ 
seaba era -según se cree-.. la f.:ederación 
con Colombia, razón por la cual -después. 
del viaje de Lamar a Lima- había· empeza·· 
do a reprimir las labores tendientes a conse­
guir el fin primeramente dicho. Por esta ra-· 
zón, habiéndose comprometido a reestable­
cer, en esta forma, el orden, a cambio de 
ciertas condiciones, relativas al retiro de las 
fuerzas insurrectas, ordenó, entre otras pri­
siones, la del Coronel Arrieta, Jefe del Bata-· 
ll6n V en cedo res, lo que motivó la inmediata 
insurrección. del Batallón Guayas, que Elizal­
de dominó oportunamente. 

Y,. de este modo, quedó normalizada, otra 
vez, la situación, el 22 de Septiembre de 
1827. . 

Pero, no es del caso concluir este capítulo, 
sin antes transcribir las siguientes interesan­
tes palabras, tomadas de la carta del General 
Illingworth, tantas veces consultada: 
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.. En la corta administración del General 
Lamar hemos tocado los horrores de una ver· 
dadera disolución social, sin que haya pare­
cido que fuese necesario tolerar un solo ex­
ceso, teniendo una tropa que ha conservado 
la más estricta subordinación, en medio de la 
declarada depravación de sus oficiales . " · 

Y, sin embargo, uno de los más decididos 
panegiristas del Presidente Lamar, asegura 
que .. su ausencia del puesto que ocupaba se 
hizo sentir inmediatamente, porque Lamar 
había cuidado de conservar el orden públi-. 
co_. "·- "Ido él -agrega- empezaron los 
lb " a orotos .... 

IV 

Al asumir el Señor General Lamar, la Pre­
sidencia del Perú, las rélaciones entre este 
Estado y la República de Bolivia, eran pro-
fundamente delicadas. · 

El efecto, Constituída la última con las 
Provincias que, con anterioridad, habían for-
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mado el Alto Perú, el Gobierno del Rímac 
-aunque precisado a reconocerla- veía 
con disgusto su existencia, en condición de 
Estado independiente. 

Sin embargo., la elección del General La~ 
mar, antes indicada, hizo presumir al Gran 
Mariscal de Ayacucho Antonio José de Su­
ere -. -quien, a la sazón, regía los desiinos de 
Bolivia- la posibilidad de llegar a estable­
cer una política de concordia, digna, por mil 
motivos, de pueblos hermanos en la causa Ii..:. 
b.erta~ia.. · · 

Asi, en Nota suscrita el 27 de Septiembre 
de 1827, Sucre dice a Lamar, lo que, a con­
tinuación, se copia: 

"D d ,. f' ,. ' 1 

l o._ e;s estar · 1rmemente persuad1do de que 
'-" .l ~nJ-- 1~~ l"''t ~-· '"''" ~}' h"d '' l1aCJ2 .:t.1 •• e .:-.renos QH o COulO ,. '-1 e-.,d ec" u O.:. 

a: ·Bol-ivia y el Perú, con los lazos de la amis­
tad más sincera . 

Y, al dirigirse el Señ'O'r Ministro de· Rela~ 
ciones Exteriores de Bolivia al Comandante 
de la División del Ejército Auxiliar dé·la Gran 
Colcmbiá;· ·de guarnicion en dicho Estado, en 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-41-

relación con el problema político planteado, 
a nombre del Presidente Sucre, dice: 

.. Las circunstancias han variado: Al to­
mar el Señor General Lamar la Presidencia 
del Perú, ha dicho a este Gobierno que desea 
marcar los actos de su administración, estre­
chando los vÍnC'llos de aquelta República con 
Bolivia. Estas seguridades de un americano 
distinguido por su honradez, nos prometen el 

_ reestablcciiniento de fraternales relaciones 
con- el Perú." 

Pero, muy pronto hubo de decepcionarse 
S"L;cre, cuando --con fecha 3 de Octubre de 
1827~- d Presidente- dell-'erú ratificó el De-

l l i l • ~ 

creto que -e__ ! o. ue.t m1smo mes y ano-
habla dictRdo el Comz.reso de este Estado, se­
gún d cuú el Poder~ Ejecutivo no podía en-

1 • - l -,.., 'b1• • B 1· tr~r en· rCI2cwnes con a _l-\epu nca de - o.t-
. " . , l'' d . . , Vla, mientras no este .Ibre e mtervenc1on 

armada extran_iera y tenga un Gobierno na-. l . , 
-Ciona prop1o. 

Como es f~cil defiucirlo, esta disposición 
Eo solo era atentatoria contra Bolivia, sino, 
también, contra Colombia, nación que,; por 
razones de seguridad, seguía manteniendo 
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parte de sus fuerzas en el Estado pnmera-· 
mente dicho. 

Y era que Lamar -en el ejercicio del Po-'-
h l ~·d l . der- no aoía pocu 'o oeponer sus senti-

mientos de hostilidad contra Colombia y sus. 
Generales, como lo demuestra la siguiente no­
ta que, -con fecha 27 de Octubre- cons­
.ta en carta escrita por Sucre al Libertador: 

"Se me anuncia de Lima que La mar es mi_ 
· enemigo irreconciliable . Buen provecho le 
haga, pero. . . . no sé por qué.- Estimo a 
Lamar como un caballero, pero, si no- quiere: 
.ser mi amigo, no lo buscaré, por cierto.­
Dicen que se le instiga para que invada Bo­
livia .- Así les irá .... " 

En consecuencia, el Gobierno del Rímac 
se aprestaba a destruir la obra de Bolívar, in­
vadiendo, al propio tiempo, Colombia y Bo­
livia, según ·el plan de operaciones que, un_ 
mes después, o sea, el 20 de Noviembre, el 
mismo Mariscal de Ayacucho anunciaba al 
Libertador Simón Bolívar . 

. · Según éste, el General Gamarra -al ser-­
vicio del Perú- debería, en primer término, 
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encargarse del ejército del Norte, cuyo co­
mando lo tomaría, luego, el propio Presiden­
te Lamar, con el fin· de inir.iar operaciones, 
proteger la separación de Guayaquil y llevar 
los límite~ peruanos hasta el Juanambú. El 
General Santa Cruz, por su parte, se encarga­
ría del mando de las tropas de guarnición en 
Tacna y Puno, con miras de atacar a Bolivia. 
De allí la negativa que le diera el Gobier­
no del Perú al Poder Ejecutivo de Bolivia, 
cuando éste le solicitó el permiso necesario 
para que,· por uno de sus puertos, pudieran 
regresar a sus patrios lares las tropas colom­
bianas que, con carácter de auxiliares, esta-· 
ban al servicio del Estado últimamente men­
-cionado. 

Y, en efecto, meses después, el ejército del 
Perú, pretextando una insurrección que. con 
fecha 18de Abril de 1828, se había registra-­
do en Bolivia, atravesó el Desaguadero, con 
la resolución aparente de salvar la vida de 
Sucre. Al propio tiempo~ según Nota suscri­
ta por el General Arturo Sandes, Comandan­
te del Departamento de Guayaquil, con fe­
cha 1 o. de junio, dirigida al General Juan ]o-· 
sé Flores, Comandante en Jefe del Ejército 
del Sur, la situación para los Departamentos .. 
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:Meridionales de Colombia, tomaba carade-' 
:res inmediatos, de acuerdo con lo que, a con­
tinuación, se copia: 

"Del Callao salieron cu.atro transportes 
'conduciendo tropas a Paita. El General (La­
mar) se iba a embarcar en la corbeta "Liber­
tad" para dirigir el ejército en persona, con 

"lo cual se asegura viene al Sur de la Repúbli-
ca . En Lima se ha mandado a tomar las ar­
mas hasta a los extranjeros. El CongresJ? ha: 
autorizado al Poder Ejecutivo a levant!Pun 
·empréstito de diez millones de pesos para el 
sostenimiento de la guerra y se ha mandado 
circule la moneda de papel. La escuadra es~ 
tá ·: lista para darse a l'a vela con el 
fin de venir a bloquear este puerto y su· Al­
mirante asegura que entrará hasta el río mis~ 
m o de la ciudad . . . ·. ~· 

· Por desgracia, el ejército de Bolivia, cu-' 
yo comando había asumido el General José 
M '· P' d y

1 r ·· d ' d . aria " erez e Urmnmea, espues e una; 
conferencia de éste con el General Gamarra, 
-realizada el 6 de 'julio de 1828, cedió al in­
flujo de la política peruana, llegándose a sus..: 
cribir un Convenio, por el cual las tropas co~ 
lombianas sedan devueltas a sus patrios la­
:res, convocándose, a continuación, una Asam.;; 
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blea Constituyente, cuyo objeto principal se-· 
ría aceptar la renuncia -. -yá anunciad:1- deL 
Presidente Sucre y designar su r~emplazo, de 
acuerdo con los intereses del Estado del Perú .. 

Esta conclusión sirve para demostrar las 
verdaderas intenciones que, a la sazón, ani­
maban al Estado del Rímac, o sea, privar a 
Bolivia del régimen de Sucre, al que, por ra·· 
zones de lealtad y consecuencia, creían adicto 
1 I ·· d Q • , · B l' a ...Jberta c.r uimon o rvar . 

Y, de este modo, tocó a su fin, en Bolivia, 
el régimen que, con tanto acierto, había pre­
sidido Sucre . 

V 

El Gobierno de Colombia -después de la 
expulsión que, contra su representante en Li­
ma, Señor Cristóbal de Armero, decretara el 
Gobierno del Rímac -con fecha 25 de junio 
de 1827- hubo de conminar al señor don 
]osé Villa, Ministro Plenipotenciario de di­
cho país, piua que, de un modo claro y ter-·· 
minante, expresara si estaba o no autorizado, 
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para tratar los puntos constantes en el me­
m.orándum <1tie la Canciilería de Bogotá hubo 
de elaborar para el efecto. 

Y como el diplomático en cuestión, lejos 
de contestar en }orma que conciliara los in~ 
tereses de los dos países, trató, en definitiva, 
de apartarse del espíritu de confraternidad 
y de concordia que animaba a la Gnm Colo:m~ 
bia, el Gobierno de este país -por interme­
dio de su IVlinistro de Relaciones Exteriores, 
señor don Rafael Revenga- tuvo que expre~ 
sar -con fecha 3 de Marzo- al mencionado 
Plenipotenciario, que si, dentro del término 
de seis meses, contados desde esa fecha, el 
Gobierno del Rímac no hubiera puesto a ór­
denes del Intendente del Azuay, ·la Provincia 
de Jaén y parte de la de Mainas, que indebi­
damente retenía, y, si, dentro de igual tér­
mino, no hubiera satisfecho a Colombia en 
bs diversos compromisos que tenía contraídos 
con este Estado, el Gobierno del mismo cree­
rÍa "no sólo que el Perú lo hostilizaba con 
ánimo irrevocable, sino que ha dejado la so­
.l . ' d l . l 1 l .. uc1on e o JUsto a a suerte ae as armas ... 

Planteadas así las cosas, prcdújose, a con­
tinuación, un interesante cambio de Notas, en 
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· uria de las que el Plenipotenciario del Perú 
lle?.:Ó a desconocer la validez del Convenio 
·qu~, sobre reemplazos militares, suscribieran 
-con fecha 18 de Marzo de 1823-· los Ge­
nerales Juan Paz del Castillo y Mariano Por.­
tocarrem, en reoresentación de Colombia y 
el Perú, aduciendo, para ello, que el segundo 
no había sido acreditado con la aprobación 
respectiva del Congreso. Entonces, la Canci~ 
Hería de Bogotá, considerando que, para la 
d . . , 1 1 l"i' . - ' 1''1 · es1gnacwn a e. v,nmstro, senor \; 11 a, tampo-
co se había llenado tan importante requisito, 
hubo de expresarle -con fecha 31 de Ma­
yo- que, ~n vista de las razones expuestas 
por el propio Representante peruano, no po­
día seguir reconociéndolo con el carácter que, 
hasta esa fecha, había tenido. Con lo cual la 
misión del señor Villa tocó a su fin, en Bogo­
tá, después de haber ocupado, por mucho 
·tiempo, la atención del Gobierno y pueblos 

1 b' . co.om 1anos .... 

Con estos antecedentes, la opinión pública 
de los dos p:rfses se exaltaba, más y más, con­
forme iban llegando al espíritu de sus hijos 
los vejámenes que -según se decía - su.­
frían sus connacionales en el Estado contra­
rio. En el Perú, especialmente, los prepara.;. 
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tivos bélicos tomaban, con grán rapidez, ca­
racteres inmediatos, pues, con ellos, al pro­
pio tiempo que tratábase de unificar la opi­
nión nacional, en torno del Gobierno, se pre­
tendía -mediante la anexión del Departa- . 
mento del Azuay al Estado del Perú-legali­
za! la actuación del Presidente Lamar, qu1en 
-por haber nacido en Cuenca- no podía 
-según la Constitución vigente- ejercer la 
más alta ·investidura. . De allí, el interés de­
mostrado por el Poder Ejecutivo del Rímac, 
que -en su afán de consolidar la situación 
de la política interna- no vacilaba en llevar 
la guerra a los Departamentos Meridionales · r 1 , • v - -de ...:o,_cmbm. 1 esto se cornprueba con la 

f" ., ;_ ' •o ' S . aurmacwn que -con recha ! o de enhem-
bre de 1828-· hacia Sucre al Liber'tador, 
desde el puerto de Guayaquil, conforme a los 
términos que, con exactitud, se copia: "Ga­
marra ha dicho públicamente, en Potosí, que 
si no hay guerra con Colombia, viene a qui­
tar a Lamar de la Pr::;sidencia, porque no per­
mitirá que un extranjero gobierne su país." 
Y, luego, agrega: .. Lamar parece que ha en­
tendido la cosa y supe en el Callao que iban 
a salir transportes para Arica, con el objeto 
de traer dos o tres mil hombres de los de Ga~· 
marra, a quien se le exije esa fuerza, con mo-
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tivo de la guerra con Colombia, siendo, a la 
vez, el objeto dividir aquel ejército y anular 
a G2:marn . " He aquí el último esfuerzo he­
cho por el Presidente del Perú, en su empeño 
de mantenerse en el Poder, a pesar de que 
el mismo Sucre -en la carta que se viene 
consultando- asegura q1,1e "Lamar está muy 
enfermo y creen que quedará hidrópico ... " 

Con todo, no era tan fácil para el Poder 
Ejecutivo del Rímac 'convencer la opimón 
pública peruana, acerca de la conveniencia 
de una guerra con Colombia . Así lo demues­
tra la violenta proclama que -sobre la ac­
tuación política del General Lamar- lanza­
ra uno de sus más caracterizados enemigos 
-Don José de la Riva Agüero- en la que 
constan los siguientes términos: "La guerra 
que hacéis a Colombia es impolítica y os cu-

. brirá de ignominia. Las quejas personales del 
General Lamar no son causas para la gue­
rra . El os alucina . DescGnfiad de sus hipó­
critas discursos .... " 

Por otra parte, tampoco era muy fácil ase­
gurar una acción rápida y favorable sobre 

Discurso- 4 
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C<?lombia, país que, no sólo había afirmado 
st.j emancipación política, con la intervención 
heroica y denodada de sus hijos, sino que, 
además, había llevado sus huestes libertarias 
h . . ' d 1 R' P asta las propms margenes el 1mac. A or 
tal razón,. el Gobierno del Perú -en su afán 
de facilitar los caracteres de la campaña que, 
a la sazón,_ había proyectado- no vaciló en 
estimular las diferencias internas, surgidas 
entre los hiios de Colombia, como lo com­
prueba la c~rta que, después de la insurrec­
ción de Pasto, escribió Obando a Lamar, 

f · 1 14 - D' · 1 • -con ecna 1 de 1c~emore- en la que se 
leen los siguientes términos: "Actual~ente 
puede marchar el ejército de Ud. hasta la 
Capital de la República, sin encontrar más 
obstáculo que el miserable ejército que tiene 
Ud. al frente, mandado por el insignificante 
Flores . De resto, encontrará Ud. apoyo 
en todos los pueblos, que suspiran por la pro­
tección de Ud. " Y, poco después, añade: 
"Si Ud. tiene necesidad de alguna cooperaH 
ción por mi parte, puede ordenármela, pues, 
estoy dispuesto a incorporarme al ejército 
auxiliar y someter la División de mi mando, 
hasta libertar a Colombia .... " 
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Ante esta situación, cuyos caracteres no 
·pedían ser más claros y peligrosos, Bolívar 
no vaciló en lanzar -con fecha 3 de Julio 
de 1828- una Proclama, concluída en la si­
guiente forma: "Armaos, Colombianos del 
Sur: Volad a la frontera del Perú y esperad 
allí la hora de la vindicta. Mi presencia en­
tre vosotros, será la señal de combate ...... 

Sin embargo; en su deseo de evitar una 
guerra fratricida, el Libertador no vaciló en 
hacer un último esfuerzo, para lo cual desig­
nó al señor Coronel Don Dan'iel F. O' Leary, 
a fin de que -como Comisionado de Colom­
bia- tratara con el Gobierno del Perú, acer­
ca de la posibilidad de a.lcanzar una suspen­
sión de operaciones, que fuera "el principio 
de la reconciliación y el preliminar de la paz .... 
Por desgracia, al arribo de O'Leary a Guaya­
quil, se había disparado ya -con fecha 31 
de Agosto- por parte del Perú, el primer 
cañonazo, desde la Corbeta Libertad, la que, 
l l • 1 bl . 1 • • 1 d nab1enao esta ec1ao, con antenonaa 1, en 
el Golfo de Guayaqui), un mal disimulado blo­
queo, hubo de ser requerida -el día antes 
indicado- por la Goleta Guayaquileña que,. 
con este fin, había salido, con la Corbeta Pi­
chincha, el 27, a órdenes del Comandante 
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Tomás Carlos \Vright. Este, en el Parte res~ 
pectivo, narra la acción en la siguiente for- · 
ma: "En cinco minutos estaban los dos ba­
jeles· amarrados, pero cuidé siempre, al ve­
rificar esta maniobra, de dejar el lugar nece~ 
sario, por la amura de proa de barlovento, 
para que atacase, por allí, nuestra Corbeta. 
Desgraciadamente, calmó, en parte, el viento, 
y este bajel no llegó, sino media hora des~ 
pués .... " Lo que sirvió para que la Corbe­
t::l. peruana -. aprovechando la confusión su­
frida por la tripulación contraria, al produ­
cirse un incendio en la nave respectiva- cor­
tara las amarras y se alejara, en precipitada 
fuga, cuando "se hallaba su cubierta aban­
donada, desde el palo mayor hasta la popan s 

según dice el heroico Comandante de la na­
ve colombiana, en el documento, con ante­
rio:idad citado· 

Pero, como es fácil comprenderlo, esta 
primera acción, si bien favorable a las armas 
.de Colombia, no fue sino una invitación para 
que el Perú, después de equipar su es­
cuadra, la lanzara contra nuestro puerto prin­
cipal, con ánimo de castigar lo referido . 

Y así lo hizo, pues, con fecha 30 de Setiem­
bre, se presentaron en el mismo Golfo de 
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Guayaquil, al mando del Almirante Jorg? 
Guisse, la Fragata Prueba, la Corbeta Li:­
bertad, el Bergantín Congreso, las· Cañone~ 
ras Arequipeña y Peruvio.na y ocho lanchas 
auxiliares . · Sin embargo, acción sobre Gua~ 
yaquil no se realizó hasta el 21 de Noviembre, 
d' h 1 • 1 J:' l d i m en aue, 1ramenGo enn a o sus proas na~ 
cia la ci~:.dad, las naves peruanas hubieron de 
detenerse, en b Boca de Zono, a 15 millas de 
ésta. Al día siguiente, reforzadas por la Go­
leta Macedonia y otras unidades, continua~ 
tpn,su r~ta, hast~ Guayaquil, ~i~dad que, a la 
·Mzon, se hallaba desguarnecida, como con ... 
secuencia de la concentración de fuerzas que 
se hacia en el Departamento del Azua y, con 
el fin de contener la invasión que, por tan 
importante sector territorial, amenazaba ha~ 
cer el General José de Lamar, con sus hues~ 
tes respectivas. Eran las cuatro y media de 
la tarde. Acto continuo, abrieron los fuegos, 
contra la ciudad, para no suspenderlos, ~ino 
cuatro horas después .. Así lo dice el Coronel 
Daniel F. O'Leary, cuando -en carta dirigi~ 
da al General Juan José Flores, el día mismo 
de la acción- con toda claridad, expresa: 
"Son las siete V media de b noche. Dentro 
de una hora ba.jará la mareo .. Pero no se He~ 
vará el invasor . Y a no tiene que temer, pues,. 
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se ha incendiado la batería . " Y, en efecto~ 
habiendo cesado los fuegos,. a la hora más o 
menos indicada, el enemigo hubo de· reabrir­
los, con los primeros albores del día siguien­
te, intentando, a cada rato, el desembarco~ lo 
.que no hubo de conseguir, da. da la heroica 
resistencia que oponían los ardientes defen­
sores. Al fin, .al amanecer del 24, se varó la 
nave capitana, lo que, en el acto, fue aprove­
chado por les hijos de la ciudad, que, sin pér­
dida de tiempo, improvisaron un terraplén, 
:sobre el que montaron un cañón, que, desde el 
primer momento, comenzó, con gran preci­
sión, a hacer disparos, uno de los que puso 
fin a la vida del Almirante de h Escuadra: 
Jorge Guisse, lo que -según expresa el mis­
mo Coronel O'Leary, en carta al Libertador, 
suscrita el 28 de Noviembre- constituyó 
.. una pérdida grande para el Perú", por ser 
.. valiente y atrevido y un excelente mari­
no . . . . .. Después de lo cual la Escuadra hu­
bo de retirarse a la altura de Punta de Pie­
dra, bajo las órdenes de José Boterin, anti­
guo desertor de la Escuadra de Colombia, 
convencido de la inutilidad de intentar el des­
embarco. 
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Entre tanto, en la frontera sur, continua­
-ban los aprestos bélicos . El General Lamar 
-que había salido del Callao, con rumbo a 
Paita, el 13 de Septiembre de 1828, para asu~ 
m ir el comando del Ejército del Norte, cons­
tituído por 4.000 hombres- hubo de refor­
zar sus tropas con la División que, compuesta 
-de igual número, trajo del Sur, el General 
Agustín Gamarra, la misma que se incorpo­
ró a la primera, en Loja, el 18 de Enero de 
1829. Sucre -a quien el Libertador hahía 
d~1gnado, con fecha 8 de Octubre de 1828, 
paYa el desempeño del cargo de Jefe Supe­
rior de los Departamentos Meridionales- to­
mó, en Cuenca, el Comando de las Fuerzas, 
el 28 de Enero de 1829. Por desgracia, con 
el correr de aquellos mismos días, el Gene­
ral Juan Illingworth, Comandante del Apos­
tadero de Guayaquil, que tan heroicamente 
dirigiera -con O'Leary y Sandes- la de-
fensa de este puerto, cuando la agresión de 
la Escuadra del Perú, se vio obligado a en­
tregar dicha Plaza, en cumplimiento del Con­
venio que -con fecha 1 9 de Enero de 
1829- hubiera de suscribir, en vista de 'la 
grave situación que, como consecuencia del 
bloqueo, se presentara para la ciudad. Por­
"que, en efecto, como, con toda claridad, di-
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ct:; el mismo General Illingworth, en carta que 
-con fecha 23 de Enero ele 1 .829- hu~ 
biera de dirigir al Coronel Daniel F. O'Lea~ · 
rv, "mblevado Daule, cortada la comunica~ 
ción con Baba, Babahoyo y Y aguachi, con 
bs nueve lanchas que plantó allí el enemigo, 
fuera de tiro de cañón y en comunic:lcióa 

l r • l Dl 1 ~ • con os :raccwsos de au e, a oonae se m~ 
trodujercn 3 oficiales de la 3a. División, con 
armamento y municiones; los demás de cs.­
tos sucios, en camino para el Morro y Sam~ 
borondón; la segunda mitad del "Girardot", 
expuesta; cinco buques de guerra, mayo,. 
res, para oponerse a medias baterías, tan 
admirablemente constituidas que sólo tienen 
una boca libre, una vez fondeado un buque 

. d . 1 l "dd , 1 a tiro e p1stom; a cm a , vac1a ae gente_; 
el Gobierno, abandonado de todos sus soi · 
dissa:fi~s ~mis; la certeza de que la División 
de Gamarra llevaba quince días de marcha, 
desde Po.ita", solo era dable salvar los ar~ 
chivos, ya que Guayaquil -como queda di~ 
cho-.- cerrado su puerto por la escuadra 
bloqueadora e incomunicado con el interior 
por la insurrección de Daule, no podía sub~ 
sistir, " con el enemigo por delante y apenas 
cuatrocientos reclutas en la ciudad." En es~ 
tas condiciones, Illingworth hubo de susq:~;--
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bir el Convenio en referencia cuyas cláusu~ 
las estipularon que si, dentro del término 
de diez días -contados desde la suscrip~ 
ción- "no se tuviese una noticia oficial, 
por una de las Partes Contratantes, de ha~ 
berse dado una batalla, entre ambos Ejér-

• ., j • l > 1 1 d >.• d . Cltos , Qesocuparia a ClUGaG, r eb1en O, tanr 
bién, hacerlo, si, con anterioridad al térrni~ 
no fiiado, "tuviese el General de la Plaza, 
órde~es de su jefe, para evacuarla." En 
consecuencia, no habiéndose recibido, du­
r~nte el plazo señalado, noticia alguna sobre 
las act~,idades bélicas que estaban por rea~ 
lizarse, T' Illingworth hubo de retirarse, pri­
mero a Daule, y, luego a Zapo tal, de acuer~ 
do con la orden que, al respecto, hubiera de 
recibir de Sucre, quien, a la sazón, había ini~ 
ciado ante i .. amar, las ;ge.stiones necesarias 
para arribar a una situación que, al conci~ 
liar los intereses de los dos países, evitara el 
desarrollo de la contienda. 

En efecto, tan prontó como asumió el Co~ 
mando de las fue;zas, Sucre hubo de expre-· 
sar al Presidente del Perú -el mismo 28 
de Enero- la necesidad de evitar una efu­
·sión de sangre americana, para lo cual hi­
zole saber que; a la sazón, se hallaba en.·el 
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·Cuartel General de las tropas de Colombia, 
el Señor Coronel Don Daniel F . O'Leary, a 
t,uien el Gobierno de este país había comi­
sionado para tratar con el del Rímac, acer­
ca de la posibilidad de arribar a un entendí­
miento pacífico entre los dos países. Por 
desgracia, el General Lami\r -quizá con-

-vencido de la superioridad efectiva de sus 
fuerzas- hubo de conceptuar la insinua­
ción en referencia como contraria a la dig­
nidad del ejército peruano, que si. había in­
vadido el suelo de Colombia, lo había hecho 
-decía- confiado "en la justicia de su 
causa, en su fuerza moral y física y en la opi­
nión de los pueblos, cansados de sufrir un 
yugo insoportable, del que Guayaquil ya es·· 
tá libre." Con lo cual, claramente, se puso 
de manifiesto que -como en el caso de Bn~ 
livia- el Perú -para la determinación de 
su política externa-·- trataba de conciliar 
sus propios intereses, con los del Partido de 
oposición al Gobierno que, a la sazón, regía 
los destinos de Colombia. Esto -que, co· 
mo se ha dicho con anterioridad, se había 
puesto de manifiesto, cuando la insurrec­
ción de Pasto, registrada en las postrime­
rías del año anterior- se ratificó, una vez 
.más, lo que motivó la inmediata reclama-
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c.jón del Gran Mariscal de Ayacucho, c~nce~ 
bida en estos términos: "Aun cuando fuera 
cierta la acusación de V. E . ¿quién lo ha 
autorizado para intervenir en nuestros ne­
gocios domésticos? - ¿No es el escándalo 
más espantoso que el Perú -que necesitó 
-de nuestro esfuerzo para dejar de ser Co-
lonia- pretenda ahora darnos preceptos y 

·mezclarse en nuestras instituciones?"-"¿ Y . . .. 
no es provocar a sus vecmos a un rns1gne 
acto á~ justicia, pal1a contener, en sus lí­
mites, a un Gobierno~ que marca su naci­
miento por arrogarse el funesto derecho 
de intervención y llevay la discordia a las 
naciones frontfizas r: Sin embargo: Sucre 
-en su anhel<3' de evitar, en lo posible, la 
contienda que, a la sazón, estaba por produ~ 
cirse -remitió al Presidente del Perú, un pro­
yecto de Convenio, conforme al cual era da­
ble llegar a un entendimiento. Pero, no obs­
tante la moderación con que habían sido con-

. cebidas, Lamar conceptuó las respectivas 
cláusulas como "condiciones durísimas pues­
tas, en el campo del triunfó, a un pueblo ven­
cido", antes que proposiciones hechas a un 
ejército "que ha conseguido ventajas mate­
riales y que posee todas las probabilidades de 

'la victoria." En cuanto a la intervención del 
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Perú, en los asuntos internos de la Gran Co~ 
lombia, el Presidente Lamar expresó que, si 
bien el Perú no tenía derecho para d~clarar 
-por causas de éstos- la guerra. si lo te~ 
ni a para aprovecharse de ellos y "extender 
su ma.no protectora a los infelices aue ?:imen 
bajo un yugo insoportable." Suc;e, ;nton­
ces, se vio precisado a manifestar la verda.~ 
dera situación de los Departamentos Meri~ 
dionales de Colombia, donde si el Gobierno 
de este. país tenía enemigos, era como conse­
cuencia de .los reclutamientos hechos con el 
fin de realizar la campaña libertadora del Pe~ 
rú. Y, sin adentrarse en las cuestiones pro~ 
pias del país vecino, no pudo menos que- de­
cir así: "Si los destinos del Perú se rigieran 
por un veterano de la independencia o si su 
administración fuera toda perus.na, sin duda,. 
las desavenencias se arreglarían de un modo 
pacífico, porque el desprendimiento y el 
amor de los pueblos serían preferibles a1 or~ · 
gullo de un enemigo o de un partido ofendi-· 
d , L , o. amar, por su parte, presento un con~ 
traproyecto de Convenio, una de cuyas cláu-· 
sulas establecía aue el Departamento de Gua~ 
yaquil quedaría "en el Estado en que se ha­
llaba antes de que S . E .. el General Bolívar· 
loagr.egara a Colombia" ,=estableciéndose, ade--
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más, que, al celebrarse el Tratado definiti­
vo, se arreglarían "las precauciones que de­
ben tomarse para que se pronuncie con to­
da libertad, sin que pueda haber la menor 
sospecha de coacción, por ninguna de las dos 
Partes Contratantes." Mas, como en el docu­
mento en cuestión, el Gobierno del Perú no 
diera al Libertador Simón Bolívar el trato 
que, a la sazón, le correspondía, como Pre­
sidente de la Gran Colombia, el Mariscal An­
tonio José de Sucre -en guarda de la dig­
nidad de su Gobierno- procedió a devolver 
el mismo, no sin antes dejar expresamente 
dicho que el Gobierno de Colombia, en nin­
gún momento, había tratado de considerar la 
situación del Señor Ge.Jleral Lamar, como Pre­
sidente de la Repúblié~ Peruana, de acuerdo 
con los siguientes términos: "Sea cuales fue­
ren los motivos que V. E. tenga para ello, se 
servirá meditar que nosotros, insistiendo en no 
mezclarnos en los asuntos internos de nues­
tros vecinos, prescindimos de averiguar si V. 
E . tiene o no las calidades que exige la Cons­
titución Peruana para presidir el Perú y nos 
limitamos a tratarlo como tal, porque es lo 
que corresponde a una nación extranjera.·· 

Ante esta situación, el General Lamar convi­
no en que se nombraran, por cada una de las 
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Partes, dos representantes, a fin de que" 
constituídos en comisión, procedieran a dis­
cutir las cláusulas de un Convenio. Por des­
gracia, reunidos, en el Puente de Saraguro, 
en 11 y 12 de Febrero, los señores General 
Tomás de Heres y Coronel Daniel F. O'Lea­
ry, por parte de Colombia, y los señores Ge­
neral José de Orbegoso y ex-Plenipotencia­
rio José Villa, por parte del Perú, no hubie­
ron de arribar a ninguna situación conciliato-· 
ria, razón por la cu~l quedó solo el recurso 
de las armas, que, como es sabido, favoreció 
a Colombia, en el Portete de Tarqui, el 27 
de Febrero de 1829 . 

U p d ' l ""'8 J ? • · n ma espues, o sea e L. ael m1smo 
mes y año, se -suscribió el Convenio de Girón, 
conforme el cual se declararon concluidas bs 
operaciones, debiendo el Perú, por tanto, 
proceder a la desocupación del puerto de 
Guayaquil, tan pronto como llegaran a dicha 
plaza, las personas designadas para el efecto. 

Pero ésto no se hizo, porque, habiendo 
arribado a la indicada población, los señores 
General León de F ebres Cordero, Comisiona­
do por Colombia, y el Teniente Coronel Mee 
nuel Porras, Comisionado por el· Perú, el pri · 
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mero fue detenido en la Corbeta Libertadt~ 
por orden del Coronel José Prieto, Jefe Mili~ 
tar de la Plaza, quien había recibido instruc­
ciones del Presidente Lamar para impedir la 
referida entrega. Se adujo para ésto, el De­
creto · que -el mismo día de la victoria­
dictó Sucre, en Portete ·de Tarqui, relativo 
al comportamiento del ejército colombiano, 
Decreto que, según Lamar, era ofensivo para 
la dign.ida.d de la nación peruana . Acto con~ 
tinuo, Ee hizo conocer entre los hijos de la 
ciudad, una Proclama, suscrita por el mismo 
P . d , "G neto, que, entre otras cosas, ecm: · ua-
yaquileños! Anegado en júbilo, ahogado en 
placer, me apresuro a comunicaros la plausi- · 
ble nueva: Pierdan ya los tiranos la esperan~ 
z~ de domin_aros, de usurpar .,u estros den~-­
chos, de saciarse de vuestra sthgre, .de ago­
tar vuestras riquezas. Estáis bajo los auspi-­
cios del ejército y yo os ofrezco, por garante 
de vuestra seguridad, la majestad misma dd 
pueblo peruano . Gozáis de todas sus prerro­
gativas . " Esta proclamé!: -aparecida con . 
fecha 22 de rvlarzo- hizo presumir la nece­
sidad de abrir nuevas operaciones, lo que, en 
efecto, se hizo, no obstante los deseos que, en 
contrario, abrigaba Bolívar, quien -en do­
cumento suscrito, ·en Quito, el 3 de Abril--
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-dijo lo que, a continuación, se copia: "No 
·dispararemos un tiro, ni aún para defender­
nos, sino después de haber agotado nuestro 
.sufrimiento y de haber reclamado en . vano 
nuestros incontestables derechos. Haremos 
más: Expulsados que sean los peruanos y los 
facciosos de Guayaquil, pediremos la paz a 
los vecinos . Esta será nuestra vindicta . " Y t 
enseguida, abrió operaciones sobre el Lito-' 
ral, donde a la sazón, el Gobierno del Perú, 
·no solo había violado el Convenio de Girón 
·-con la no entrega de Guayaquil- sino, 
también, la Capitulación del 19 de Enero, 
·conforme a la c-ual se apoderaron de este 
puerto. Por felicidad, para la paz de Amé­
rica, un hecho ya esperado vino a cambiar 
el orden de las cosas: El Golpe de Estado que 
·-durante los días 6 y 7 de Junio- se pro­
dujo, en Lima y Piura, respectivamente, con­
forme al cual quedó desconocida la persona­
lidad del señor General don José de Lamart 
corno Presidente Constitucional de la Repú­
blica Peruana. En consecuencia, habiendo 
expresado el señor General Don Antonio Gu­
tiérrez de la Fuente -quien, en lugar de 
Primer Mandatario, había asumido el Poder 
Ejecutivo-· sus deseos de reanudar, cuanto 
antes, las cordiales relaciones que, en todo 
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tiempo, debían unir a dos pueblos herma­
nos en la causa libertaria, comisionó al señor 
General Don Agustín Gamarra -quien, a su 
vez, había asumido el Comando de las Fuer~ 
zas Militares del Perú- para que, a nombre· 
de este país, expresara al Gobierno de Colom­
bia, lo que antes queda consignado. 

En efecto, con fecha 2 i de Junio, en car~ 
ta al Libertador, Gamarra dice: "El Jefe Su­
premo Provisorio de mi República, me ha 
permitido el honor de dirigirme a V. E. con 
el noble objeto de iniciar aquella misma ne­
gociación, que tántas veces se ha. propuesto, 
por parte de V. E . , y eme, desgraciadamen­
te, no ha podido concluirse, hasta ahora, de 
una manera capaz de concili~f las inquiet~­
des y celos de dos Estados llam;,idos a ser ami­
gos . Una administración heterogénea, tole­
rada por consideraciones indecibles, parece 
que fue el móvil de una guerra fratricida, de 
la que un profundo misterio era el principal 
resorte. Afortunadamente, ha desaparecido 
el blanco de los azares públicos: El señor 
Mariscal Don José de Lamar se halla fuera 
del territorio y lá dirección dela guerra que­
da consignada a mi responsabilidad. El se-

Discurso- 5 
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ñor General de División Den Antonio Gutié-
,. - l n l . 1 d . L .. nez de la !" uente, a .uegar a a cmaa de -1~ 

ma, con la columna qu~ vino del Sur, a sus 
' 1 i . - . . ' il d orCtenes, na sido prov;.swnalme~üe 1 ama o 
a t-omar las riendas del Gobierno, hasta la ins-
t?1"'c~An ,--l~l L,...,or!.,..,,.""SO ora~l'V""; . ., ü"e o::e vcri-. .tl.u ..'i.v u ...... ~ .:. bJ.'-' :.. :..;:,!.. ... '-'' .i~ ....... .... 

f. / . - l. -¡ . l d 1cara sm taita a .. guna en e entrante mes -e 
T 1 - " 'J> -¡ , . l L"l d JUlio. 1 or ta. razon, e merta or -que, 
n h sazón, había establecido su Cuartel Gc~­
Eeral en Baba- inició las gestiones necesa-

. l . . d 0 ' nas para 1a ocupac1ón ~e uuayo.c¡u.i, por me-
dios pacíficos, celebrándose, con este fin, el 
27 de Junio, la entrevista del señor General 
Den León de F ebres Cordero, en representa­
ción de Colombia, y el señor Don f rancisco 
' l .... 1 l' f). . - 1 p dc._ va le rüestre, en ren:resentac16n de1 e-

rú, destacando, poco d~spués, Bolívar, con 
1 • p· -,e 1 o · aestmo a .. mra, al · ,orone_ emarquet, qmen~ 

después de conferenciar con Gamarra, con­
sig~ió reestablecer el orden, con la desocupa­
·ción de Guayaquil, ciudad en la que entraron 
b.s fuerzas colombianas, el 20 de Julio de 
1829. 

Entre tanto, Lamar, apresado en Lima, fue, 
bego, desterrado a Centro América, donde 
murió, en San José de Costa Rica, el 11 de 
Dctubre de 1830. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-67-

r . 1 • • ·:1 1 • 
~xpuesw lo a~tenor, cabe expresar ,as Sl-

c~>·'~"'P fP" "nn,~ lUS'OlJC<: • b~,.,:,..l._...>..\r....._...:: \_,....._,..¡ '-'J. ;,. V. 

Pdmera.--Que, al pretender la anexión 
l .r-o •1 · A r, ,-., - l .... " l > r·- / l 

de tcuayaqml, en ¡ o.t:L., a .Lstado dd .r'eru, e 
e -ño'· Gp. .,, 1 0 nn '¡·o~·¿ de ! ~- "'1' e o' lo ~e,, 1 ,.nerul u-,_.! ' ~'-' ~a.m~ .• , no ~ -
atentó contra la unidad territorial de la an­
t!gua Audiencia de Quito, sino, también, con­
tra la unidad política de la Gran Colombia, 
llegando a desconocer el. Principio dd Uti 
D • 1 • -¡ • ' • 1 n l' l...,osslaetls J uns, concebzao por no 1var, para 
' ' . ' 1· , r ' l E d la demarca.c10n :mür01e de os sta os ame-
ricanos, conforme al cual_ Guayaquil~ -por 
1 1 d 1 1 d l ""'C' · i naoer que ac.o comprenm a, por a~' eau a 
de erección correspondiente, dentro de la 
configuración geográfica de la Audiencia an­
tes mencionada- debía ser parte integrante 
de la Gran Colombia, según lo expresó el pro~ 
pio Libertador de América, cuando --con 
fecha 18 de Enero de 1822- diio al Pre­
sidente de la Junta de Gobierno de Guaya­
quil, lo que, a continuación, se copia: "E:se 
Gobierno sabe que Guayaquil no puede ser 
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un Estado independiente; ese Gobierno sa­
be que Colombia no puede, ni debe, ceder 
sus legítimos derechos; y ese Gobierno sabe, 
en fin, que, en América, no hay poder huma­
no que pueda hacer perder a Colombia un 
palmo de la integridad de su territorio .... '' 

Segunda.-Que, al servir, por la causa del 
Perú, a la emancipación de América, rindien­
do, primero, las armas de España, asumien­
do, luego, el Poder Ejecutivo, y, tomando, 
por último, el Comando de la lJivisión que 
-formado por hijos del Rímac- concurrió 
a la Campaña libertadora del Sur, el señor 
General D-on José de Lamar intervino, en con­
dición de Prócer peruano, razón por la cual 
el señor Mariscal, Don Antonio José de Sucre, 
al elevar -con fecha l 1 de Diciembre de 
1824- el Parte de la Batalla respectiva, no 
pudo menos que recomendar "a la conside­
ración del Libertador, a la ·gratitud del Perú 
y a la admiración de todos los valientes de la 
Tierra, la serenidad con que el señor General 
Lamar ha rechazado todos los ataques a su 
flanco y aprovechado el instante de decidir 
la derrota .... " 
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T ercera.-Que, al aceptar, después de l~ 
insurrección de la 3a. División del Ejército 
Auxiliar de la Gran Colombia, acantonada en 
Lima, el cargo de Jefe Civil y Militar de l~ 
Plaza de Guayaquil, . que le ofrecieran, en 
1827, los desafectos a este Estado, el señor 
General Don José de Lamar demostró.sus de-
seos de favorecer el movimiento indicado, pa­
ra lo cual, no sólo se rodeó de las personas 
que, en 1822, se habían demostrado partida­
rias de la anexión de Guayaquil al Perú, sino 
que, al amparo de ellas, trató de constituir 
la fuerza necesaria para realizar la acción de­
finitiva, según se desprende de los siguien­
tes términos, constantes en la carta que -con 
fecha 22 de Julio de 1827- el General Juan 
Illingworth dirigió al Libertador de América: 
.. El General Lamar ha aumentado su po~Ia.:. 
ridad con el Partido ya indicado, aunG'~é el 
opuesto se ha agriado contra él y su familia, 
porque nos ha hecho grandes daños . · ... " 

Cuarta.-Que, al asumir las funciones de 
Presidente del Perú, lejos de desarrollar 
-,-como Sucre lo esperaba- una política de 
confraternidad, con la República de Bolivia; 
el señor General Don José de Lamar ratificó 
-con fecha 3 de·Octubre de '1827- el· De-
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creto que -el 1 o. del mismo mes y año-­
había dictado el Congreso del Perú, con el fin 
'de impedir que el Poder Ejecutivo del Rímac 
entre en relaciones con el de La Paz, mien­
tras la República de Bolivia "no se halle li­
bre de intervención armada extranjera y 
tenga un Gobierno nacional propio .... " ; y 

Quinta.-Que, al iniciar, en 1828, activi­
dades bélicas; contra Colombia, el señor Ge­
neral Don José de Lamar, en· su carácter de 
Presidente Constitucional del Perú, no sólo no 
respondió al espíritu de solidaridad america-­
na que, en ese instante, más que en ningún 
otro, se imponía, sino que, además, no inter­
pretó el verdadero sentir de los elementos más 
representativos y sensatos de la política pe­
ruana, como; datamente, ·se deduce, tanto de­
la proclama que --con· fecha 6 de Julio de 
'1829- hizo conocer el señor General de Divi­
sión- Don AntÓnio Gutiérrez de la Fuente, al 
asumir, en Lima, el Poder Ejecutivo, como de 
la carta que -con fecha 7 del mismo mes y 
año- el General Agustín Gamarra dirigió al 
propio Presidente del Perú, en la cual se leen 
los siguientes términos: "Sea Ud. generoso, 
como lo ha ofrecido mil veces·: Renuncie Ud. , 
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con decoro, el destino que retiene anticonsti­
tucionalmente y deje Ud. que los verdaderos 
interesados y los que tenemos una natural obli­
gación de sostenernos y defender nuestro sue'" 
lo, respondamos a nuestros hermanos de la 
suerte de esta República, que, sin Ud., ha-
t.. , "d f 1" " una SI o ya e IZ ~ • • • 

Por lo anterior, y, colocado en el plano de 
absoluta imparcialidad que, como historia­
dor, me corresponde, no puedo terminar el 
presente ensayo, sin antes declarar que, en 
mi concepto, el señor General Don José de 
Lamar, como figura prominente del Estado 
del Perú, no vaciló en atentar, por diversas 
ocasiones, contra la unidad territorial de la 
Audiencia de Quito, primero, y contra la uní­
dad política de la Gran Colombia, después, 
ya que -como, con anterioridad, lo ha di­
cho uno de nuestros más ilustres publicis­
tas- "lo que fue el reino de los Shyris y des­
pués la Real Audiencia de Quito, tuvo, desde 
la nebulosa época de las civilizaciones pre­
hi~pánicas, una fisonomía propia, dentro de 
un marco invariable de territorio, que respe­
tó la independencia con la creación del Depar­
tamento Austral de Colombia, la Grande. Y 
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la ambición de Lamar, o el error de Lamar, 
hubo de sufrir el rechazo que sufrió y que, 
en la derrota, tuvo un anatema terrible: 
TRAICION! ! ! " 

He dicho. 
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La anexión de Guayaquil a la Gran Colom-­
bia -en la forma en que quedó realizada~. 
según acta del Colegio Electoral de la Pro~ 
vincia, suscrita el 31 de Julio de 1822- no 
satisfizo las aspiraciones del Perú, las que, 
sin embargo, hubieron de contenerse ante 
los caracteres de un conflicto que, día a día, 
iba agostando él lampo de Libertad que, por 
un momento, había · iluminado con todo su 
fulgor, la conciencia cívica de sus hijos· De 
allí, que -apenas consumado el retiro deE 
General José de San Martín- la actitud del 
Gobierno de Lima no fue otra que la de soli~ 
citar, por reiteradas ocasiones, el concurso del 
Libertador Simón Bolívar, sin el cual creíase: 
algo menos que imposible la realización de un_ 
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l1echo tan trascendental para los destinos de 
América: la desaparición definitiva del colo­
niaje español en sus dominios . 

Pero, conseguido ésto, y consumada la or~ 
ganización política y administrativa de los 
Estados del Alto y Bajo Perú, volvió a rena­
cer en el espíritu de los hijos del Rímac, la an­
tigua inquietud por atraer hacia el país los 
territorios correspondientes a los Departa­
mentos Meridionales de la Gran Colombia, y, 
muy en especial, el de Guayaquil, cuya exten­
sión territorial era mayor que la que actual­
mente comprende el litoral ecuatoriano. 

Pasemos, pues, a con~cer uno de los.II}e~ 
dios que, por entonces, fuero.n puesto~ en. 
práctica por los. políticos del Perú, sin: que 
sus resultados correspondieran a l1 realización 
de sus deseos: Tal fue la sublevación de la 3a. 
División del Ejército Auxiliar dela Gran Co-: 
lombia, acant~nada en Líma, hec;.ho acaecí~ 
do el 26 de Enero de 1827 . 

El c_aso es que, habiendo tocado a su fin 
la guerra por la emancipación peruana, Bo­
lívar hubo de 'continuar al frente de los des­
tinos de ese país, a fin de encauzar su mar-. 
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cha por las sendas de la Paz y del Progreso .. 
Pero, requerido por la exigencias de la polí­
tica interna que, por entonces, empezaba a 
destruir las entrañas de la Gran Colombia, 
el Libertador abandonó Lima, el 3 de Septiem­
bre de· 1826, dejando, como guarnición en esa 
plaza, el último contingente de tropas que, 
constituídas en su mayor parte por hi.1os 
del Ecuador actual, habían hecho flamear 
las banderas de la república en los inmortales 
campos de Junin y Ayacucho. Era esta la 
3a. División del Ejército Auxiliar, o sean, 
l , JI ,(.,/ d ~, (,6A ,, "·.('""! os batal ones ven ce or , ::-aure , La-

" "R"J:I " "H, d A h " racas , L es y _ usares e yacuc1 o , 
que_ tan brillante actuación habían tenido 
en l~ gesta de la independencia. 

la ambición no disimulada de los políti­
cos· peruanos, por alcanzar la realización de 
algo que, desde mucho antes, había constituido 
una de sus más caras aspiraciones, les llevó 
a perturbar el orden de estos bravos solda-­
dos que, fieles a Colombia y a su Libertador, 
se habían llenado de glorias al servicio de la 
emancipación peruana . Y fue así como el 
26 de Enero de 1827 se dejó oír en Lima el 
grito de rebelión lanzado por los propios 
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solchdcs de Colo:mbi:1, qmenes, después de 
é~pres<H a los Jefes y Oficiales que, por sus an­
tecedentes, consideraban adictos al Liberta,­
dor, justificaron su conducta con la supuesta 

. ., "' )' n -;, 
stxstitUCH)l1 q~Je) tegun se cre1a, nolivar pensa-
, • 1 G e· ¡· ',e · t~a h3.cer en m n:m olomma, Cte ia onstltu-

• .r l .t-..,.? ~ ~ r c.q i 
cwn ae cucuta -que estao1ecm ras Dases 

' l , ' d . " l n ~· ae m verdaaera ·emocracw. - vor a bon-
vwna, "como un paso hacia adelante para 

1 ~ ·' • ~ • ...l. ~., 

reauzar sus proposüos 1mpena 1stas 

Factor principal de esta sublevación fue el 
Coronel José Bustamante, quien, a la sa~ 
';¡ -l , 1 "f 'JC' zo~1 ueser.openaoa eJ. cargo de je e de~ L<sta-

- ¡;~ ' 1 fY , • ' . E l do fVbyc:r de m L•lVlswn msurrecta. .ste ma · 
} . . " 
-·¡•o a'"' ··'·J ·C 

decl8.rÓ 

e-· ' ' • - . ' ;¡ . ' l ~....-olombm se dejo se..1UCir -segun ~. 
1 ' 1 d 1 D ' 'l aespues- por e oro e1 .t eru, o-

• ' . l ' ' l Ol:'~anr•o ;:;''\"':'Ct]''O;>' I"'>;>C'ri el de<:i}O"'O" a a P'U-0 c ....... '-i ~1. .. \?..v .. 4..-<.;l.. .. .:.~- .l~ u ._,_ .:&. ... .:.. o 

nos oficiales y clases que, hasta entonces, ha­
bían sido fieles cumplidores de sus deberes. 
Y fue así como -en la fecha que antes queda 
consignada- quedó perpetrado un hecho 
poco digno para las armas de Colombia. 

Pero, en el acto quedaron de manifiesto 
1as ma.quinaciones del Perú, pues, la suble­
vación de la 3a. División del Ejército Colom-
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biano, de guarnición en Lima, trajo apareja-
' l ]' l' d 1 ·~- 1'' ;' d ce a nei pueolo e1 r(ím:::c, que sonclt0 ia e-

. . , d l i\fí' • , ¡::;' l , posJ.cwn e os lmmstros de ..__.staao, as1 como 
- ., ' l . . . ' l . 0 ·• 
t::; reestab"ecm::uento de a antigua Lonstnu-

. L ' , • 1 t't , l 1 
ClOl1 que r1abia s1ao sus "I l.l!GB. -por reSOlil-

"~~ :¡ . .,--.., ~ n¡·· , 
con de1 Longreso- por la bo11v1ana, segun 
• , , v .. d "D . , v· r 1st cu.al el .L.lbert:. or era .t re3ldente 1ta11-
cio de la República, bajo el hermoso título 

J ,.. , , .. , d , - ""' ,, ~ e Cíe .!:'adre y Ja~VJ.' or cid l'eru . ,._,anta ruz, 
que, por entonces, ejercía el Poder Ejecutivo, 

~, 'l '1C · 'G,. como h:esiGente de. onseJo ae: obrerno, 
'] . ¡· ', 1 no vacLó en expemr, un dw mas tarae --es-

to es, el 27- un Decreto, convocando una 
l"le·\·r~ Co'lc:'t·;iT'''"'D~"' ~ +1·,... ct',, _,.]"!·, ... --m. ;na·.,... la lU:. Q .1. ......... .._.__lJ C ... lv 1 O~ .11. il .._. >.A.Gt.'"-'.l .... _...... .t. 

0 )~'. l Jl.F-. d carta r'tmdamenta que naDna de reg1r y e-
. p ·' \!" n · · ·, 1 D s1gnar residente y v 1ce-r·res1dente de a he-

pública, con lo' cual se puso al frente de la 
sublevación. Pero no quedaron allí las co-

• ' ¡ ' l sas, smo que -de acucwo con ei p an conce-
bido de antemano- se trató de aprovechar 

l . 1' l d l e1 momento para reauzar a tan eseaaa se-
gregación de. les Depart&mentos Meridiona­
les de Colombia en favor de los intereses del 
Perú. Y fue así como, sin esperar el Gene­
ral que el propio Ejecutivo del Rímac había 
solicitado al de Colombia, para el comando de­
las tropas insurrectas, en su viaje de regreso 
al Norte, set preparó el despacho de éstas, 
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sin comunicarle previamente a su respectivo 
Gobierno, ni mucho menos al representante 
de Colombia en Lima . Tan insólito proceder­
puso de manifiesto la participación de los 
Poderes Públicos del Perú en los hechos que 
luego acontecieron. 

Felizmente para Colombia, las cosas no 
pudieron mantenerse en la reserva que el C3.--

, l J • d 11 so requena, y muy pronto numeren e Ec~ 
gar al dominio de su representante ante el 
Gobierno del Rímac, señor Cristóbal de Ar~ 
mero, quien, en forma enérgica y decidida, 

, . d . 1 protesto por una actltu que no estaba ae 
acuerdo con los dictados de una cortesía pro~ 

. , ' , l h b' pm entre pmses que no hacia mucno ... a wn 
unido sus armas en un mismo anhelo de. 
emancipación y justicia. 

Esta circunstancia hiz~ que el Gobierno 
del Perú aceptara la salida de una embarca~ 
ción conduciendo un comisionado, con el cu1l 
de Armero haría saber a las autoridades de 
Guayaquil el próximo arribo de las tropas. 
Sin embargo, éste no pudo hacerse a la vela 
hasta la noche anterior al día en que debía 
salir la expedición, debido a la resistencia 
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G''"' r.n.1...:J~o10" C",l'u-,-,J,l".v,-,0.~ '-' Dc'"U:V}O~ !e h·l·-
;u~ ~"-'"'-'o· . ;:, '-' HhJ ah .:> .J '· "'' '""'' ;:, • 

10~(:1.':# n ··nn rr; C¡t""> l./ ~]- _J vr.l; .. ..... ~~' ?-""' c.'-' •• _.n'";:, üiC •• es ue e .• p.t.CO.L 

{.,r·· ...... 1-r:_,-.: ..... ! r. f~':'e ;n¡'¡t=.I la r.'""!.""':-;~n n··p.s 
'-. .. A • .:: :~.._;:.._.~'-') .tlÜ o:.t..:.. .~:L~ .. -. L bC.Vt. .... '-Ji' ~L[.._... !' 

cuando las fuerzas insurrectas contaban diez 
ci~:ts de haber aban¿loi1s.clo el Ca.ll&.0 9 arribó 
~e--, .=l~lc-~·~-' -¡1· . d e, 'ü"'yaq._;,. c. · (•pitan Groma, a quien e 
¿, ···'""eJ·r· L,~~'l, ~ C"''lf,;a.d"' ],., com;s.;o'n ::l.p,t_pc: • l.L! .U i.a.~ a Ch .... > v H< -·•• ' i. ~ '-~ 

:indicac..k:. y, de seguido, pudieron las autorida-
,-~,·.~s a\' 11" ')l"'Z" "'n,-e,Ja··~"' '""" ·~.·ec;h;,. 11"' inv.«-'\.... \...- '-" ._._ ~ ..o..:A. ~.._ ~:..-..;-'.:... ~..-r.. L..:J\..., '-A .t.>.Ji..1.. i...,A. -.i..t. "'-"" 

S ;o' n •. _ '"\í ,. ;::; <: 'l·; ,.... . ., 1" ] " -~ l"'VOS;a" -- J vv.w .LQU.1. lu. O. \.... '· .t • 

I I 

Al r.-;n j'~.o.x•-.erl;,~;o' T1 l-.:7 0 su ai·ri1oo. ru\la .;..:, l.L ? -iJff!!v-=-.t-' U.i. ......... L .E.J.l..._ ~ -- _ .... 

- ' d D l l , parte, al mando e vustamante, aesemoarco 
-'~ D'"";., .,., . ., "' ,,1'" ~ -L. n~ .. l r,.,. -ea t u.~ta, p.:uc.. p~s'-'~ a. ~ 3a, y, uego, a '--'"'"~n 

' 1 1 lr l- _, ca, y otra, a oraenes ae .._orone Juan f· ran-
cisco Elizalde, lo hizo en Manta. Por último, 
' l-. ll ' "A !_ " d b ' f . · el uata. on yacucno esem arco, racclO-

nado, en Machala y Guayaquil, uniéndose 
luego, la primera parte con las tropas que ya 
habían entrado en Cuenca. 

Veamos cómo describe Felipe Larrazábal 
--biógrafo de Bolívar- el arribo de las fuer-

-zas insurrectas: 
Discurso -- 6 
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,..... 1 d' l Ab .l l. tn 10s pnmeros ms ae rh -mee--
desembarcó, en efecto, en Manta, una par­
te de la expedición, a cuya cabeza 
venía el Coronel Elizalde y la otra parte, que 
dirigía Bustamante, tomó tierra en Paita, pa­
ra penetrar, por Loja, a la Provincia de Cuen­
ca. Los jefes todos declamaban contra ei 
Libertador, llamándole tirano. Decían que ve­
üÍan a reestablecer el imperio de la Le)r, des-

, l " 1' ' 1 f tru1c"o por bos.rvar; Cjue no oueaecer1au t.l!O.S 
órdenes que las de Santander y que no desis­
tirÍan de sus proyectos hasta que Bolíva.r 
--como lo llamaban con aire de insolente 

r '" conHanza- no se presentase ante el Longre-
so, como simple ciudadano, a rendir cuenta 
de st¡ atroz condil·:t~:t e11 el PerÚo ~f;c .. n des­
cabellados propósitos, que más bien parecían 
delirios de imaginación enferma, no era de 
suponer que - tuviera partidarios ..... y sin 
embargo, !os tuvieron i ! 1 Que no hay error, 

t ' • • " • • • 
aosurdo y qmsiera deCir, m crrmen, que no 
tenga, para mengua de la humanidad, sus 
apóstoles y defensores.'' 

Porque, en verdad, la actitud de Busta­
rhante y sus cómplices había hallado fuerzas 
en la del ·Ejecutivo de la Gran Colombia, 
a cargo del Vice - Presidente Santan~ 
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der, por ausencia de Bolívar, que, a. 
la sazón, haliábase a orillas del Atlántico. 
Y fue así como, mientras por una parte, los 
ofciales leales al Libertador se aprestaban a 
la defens3. de nuestro su:o:lo; por otra, el pro-
. J r l J f • pm · ete ae .as ruerzas msurgentes -que, a 

l ' h l , ·¡ "d 1 d 1 d a sazon, .,.aOia recmr ;O ya ~.os espacnos e 
Coronel, mandados ócr d Gobierno de Colom~ 
bia- alcanzaba d~l Vice>Presidente San'tan~ 
d l , f "• l l , 

er la mas rehz ennoraouena -segun carta 
del i 5 de Marzo- con las siguientes y sig~ 

·e- . ll . "'' . l J ' nnlCZÜlvas pa anras: i-:ionra a ust2d su lci31-
] , 0 ~ - • "" '~c---., .h tao al uoolemo y su patriotismo . omo dl 

Pod.;(J.10 C::-::q1t"''l'.:¡P\" ct'e~::',l'"'"' "!V"'~str~v a ta'l ev- . - uu... ui~'Li.-......... j"--'~.._ ...... v a..,_ i C:. _ v....t ..<i!.. 

ceso de pasi&j'i ", exclamó el Libertador, al 
s:;¡ber tan profunda deslealtad: "Santificar la 
violación de la disciplina militar", según su 
frase. 

De allí, lo sucedido: El Coronel Miguel Del­
gado, jefe de las. fuerzas colombianas en Ma­
nabf, unióse a los facciosos . El Coronel An­
tonio Elizalde, Jefe del Estado Mayor de la 
Plaza de Guayaquil, y hermano del que co­
mtmdaba las fuerzas insurgentes que desem­
ba~caron en el p~erto de Manta, y otros Je­
fes del Ejército, cedieron a las insinuaciones 
hechas, desde Manabí, y proclamaron Jefe 
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C. ·1 1\(!·1· l'.... 1 J ' L ·¡· IV.í y _:H üar a uenera1 ose amar, mr üar 
prestigioso, que, aunque nacido en Cuenca, 
tenía con el Perú muy fuertes vinculaciones. 
En consecuencia, las autoridades leales a Bo­
lívar hubieron de refugiarse en el bergantín .. e 97.) ~ 1· .. ~ ongreso y 1as que no pudieron hacerLo, 
f / o J 1 ·"' • • / .. ueron v1ctlmas ae los mas senos vepmenes. 
,.-- "' K h l , l . t.n Cuenca, L-tlstamante _ama entraoo sm re-

• • 1 1l d _, S!stenCia a1guna, uevc:.n o en su compama a 
don Luis López Méndez, antiguo Ministro de 
Venezuela en Londres, a quien, según pare­
ce, se Densaba nombrar Jefe ·de los Denaria­
mento; Meridionales, en el caso que se pudie- · 
ran realizar los planes que, con tanto ardor, 
habían sido concebidos. En fin, la causa oare­
cia perdida para Colombia . El mismo Liber­
tador le había dicho a Santander en carta de 
1 O de Julio: "La nota del Secretario de Gue­
rra a Bustamante, apoyando la insurrección, 
es. el fallo de muerte de Colombia". 

Pero, el General Juan José Flores era un 
hombre de acción: Investido del cargo de 
General en jefe de las fuerzas de guarnición 
en el Ecuador, marchó a Guayaquil, tan pron­
to como supo el viaje de las tropas insurrec­
ta!?, regresando, luego, al interior, con eL fin 
-de organizar cuanto antes la defensa. Y fue-·. 
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en su ausencia de esta ciudad, que se realizó­
el movimiento que proclamó a Lamar, colo­
cando al General en Jefe en condiciones por 
demás serias y difíciles . Y a Hores, con ante­
rioridad, había demostrado su criterio favo­
-rable a la guerra con el Perú, como medio 
doloroso pero inevitable. "Lo creía así, en vis­
ta de las actitudes de la política peruana. 
Flores, "político perspicaz y de vasta inte­
ligencia; militar aguerrido y de insuperable 
actividad"-como, con toda razón, lo concep­
túa el historiador ecuatoriano, don Ricardo 
Márquez, en su importante obra titulada: 
.. TARQUI"- sf;ipuso en movimiento. Iban, 
con él, su astucia y su valor, mas que la con­
fianza en sus propias fuerzas. Para pensar 
en éstas, le faltaba número. Para creer en 
aquellos, le sobraba suspicacia y tino. Vea­
mos, pues, cómo actúa ante enemigo superior 
en todo: 

"Las fuerzas con que contaba el General 
Flores -dice ~no de sus biógrafos- eran in­
finitamente menores en número y calidad a las 
de B:ustamante y Elizalde. Se vio, pues, obli­
gado' a desplegar todos los recursos de su ge­
nio, de su política y de su astucia, como armas 
mas convincentes, entonces, que ,su valor, y,. 
aprovechando una circunstancia casual y de 
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momento, habla con el Capitán Bravo -que 
llevaba la contestación que el Poder Eecuti­
vo le daba a Bustamante- sabe excitar há­
bilmente el patriotismo de este Jefe, oersua­
diéndolo para influir en el Batallón '"Rifles·? 
Y hacer una contrarrevolución que salve la 
Provincia de Cuenca. Bravo, en efecto, habló 
con Bustamante y se persuadió de las inten­
-ciones siniestras de este traidor, a quien echó 
en cara su crimen y fue reducido a prisión; 
mas, el 5 de Mayo, logró salir y ponerse a la 
cabeza de un piquete de los "Húsares" con 
el cual se dirigió al cuartel del "Rifles" que 
se puso a sus órdenes y le ayudó a prender 
a Bustamante y López Méndez. Consumada 
la contrarrevolución . -proyectada t~n há­
bilmente por el General Flores- Bravo remi­
tió presos a Bustamante y López Méndez al 
Cuartel General que el General Flores ha­
bía colocado en Alausí, como el punto más 
estratégico para atender Cuenc~ y Guaya­
quil" . Y así quedó vencido uno de los fren.:.. 
tes que el enemigo presentaba a sus activi­
dades. 

Quedaba sólo el Departamento de.Guaya-... 
-quil en poder de los facciosos y hacia él se 
orientaron, en breve, los esfuerzos del ejérci ... 
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to constitucional. El primer paso que, en es­
te sentido, el General Flores diera fue el de 
remitir a Guayaquil a los prisioneros Busta­
_mante y López Méndez, con el compromiso de 
influir en el ánimo de Lamar, a -fin de que és~ 
te rindiera sus armas. Pero tan innobles se~ 
res, lejos de cumplir con la palabra dada, hi~ 
cieron todo lo contrario. Es decir: engrosa~ 
ron las filas del ejército de Guayaquil y pre~ 
dicaron la guerra. Sólo quedaba el recurso 
de las armas, como único medio de dirimir la . , 
accwn. 

I I I 

Pero la situación de Guayaquil se hacía 
digna de un prolijo _estudio. Ya sabemos 
c¡ue, en 1822, al tratarse de la anexión de 
Guayaquil a uno de los Estados limítrofes, ha­
bíanse puesto de manifiesto las no escasas 
simpatías que, entre sus habitantes, gozaba 
la n3.ción peruana. Y había tazones para 
que así fuera: Buena parte de las personas 
más conspicuas de la ciudad se hallaban re~ 
hcionadas·, por una u otra causa, con la ciu-­
dad de Lima, ora por lazos familiares, ora: por 
intereses de comercio. De modo que, como 
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hasta entonces la actitud de la nación penra­
na no había dado nada . que desear 
·en relación con sus intereses -· -que, co-
mo sabemos, eran los mismos que los de Co-

·Iorribia- no teúdríamos cómo acusar de injus­
tificable la conducta de algunos de sus habi­
tantes: Y, por lo mismo, es cosa que no admi­
te discusión el hecho de que habiéndose reali-

. zado la ·anexión, en la forma en que se hizo, no 
quedaron satisfechos aquellos que propugna­
han la anexión de Guayaquil al Perú o los 
simplementes independientes, al extremo de 
que miembros prominentes de los indicados 
bandos -Olmedo, por ejemplo- abando­
naran la ciudad, después de la anexión, para 
ir a radicarse en Lima. Razones eran éstas 
que hacían pensar que el movimiento realiza­
do en Guayaquil contara con la aquiesencia 
de parte no despreciable de la población, tan­
to más que, por entonces, el prestigio de que 
gozaba el ya citado General Lamar era por 
todos conocido . 

Veamos lo que dice el General Juan Illing-­
worth, en carta al Libertador, de fecha 22 de 
julio: 

"Hasta la invasión del General Flores, a 
mediados de julio, los revolucionarios de. 
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aquí no manifestaron plan alguno y solamen­
te coadyuvaban a las miras de Juan F rancis­
co Elízalde, por una rigurosa persecución a 
los amigos de V . E. y de Colombia. Mas, 
con la marcha de Flores y los primeros ofi­
ciales del Jefe Superior, empezaron a for­
mar un . partido y a entusiasmar al pueblo· 
Los señores Noboa, Tola, Amador Caamaño, 
(padre e hijo), los Santistevan, Avilés, Mo­
rán, Ponce y algunos españoles se vieron de 
~epente al lado del General Lamar y sus so­
brinos. Mientras tanto, emigraron de la ciu­
dad o se pronunciaron contra la marcha de 
las cosas, los lcaZ3., Campos, Aguirre, Mar­
cos, Garaicoa, Santander, Víctor y Jo~é A. 
Roca, Anzoátegui, Villamil, Luzarraga y su 
familia, tan fiel amigo de V. E." 

Y, en otra parte, agrega: 

"V. E . verá que son los mismos republi­
quistas que han salido_ en esta ocasión, los que 
antes se sospechaban por afectos al Perú. 
Parecía, pues, que, con la fuerza de la Ter-· 
cera División encima, el estado desesperado. 
de Colombia en aquellos días, la persuación 
general de que V. E. se retiraba y con el ,se~ 
ñor Lamar mandando, era de temerse un. 
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pronunciamiento de segregación, pero ha si­
. do preciso convencerse de que los indepen­
dientes lo eran de buena fe, como que ahora se 
contentarían con el sistema federal." 

De la transcripción anterior se desprende 
que, como en 1822, habíanse establecido los 
tres bandos: el primero, sosteniendo im leal­
tad con Colombia; el segundo, favorecien-

. do al Perú; y el tercero, que antes había pre- -
ferido la autonomía y que ahora deseaba la 
-federación . 

Pero no todos los que se habían unido a 
Lamar pretendían la segregación del Sur de 
la Gran Colombia, en favor de los in~ere~~s 
del Perú. Algunos, sencillamente, obedeCían 
,a los influjos de política interna, enuncia­
dos por la Tercera División, al rebelarse con­
tra los supuestos anhelos imperialistas de Bo­
lívar. Así, al referirse a la situción políti<;q. 
Dntes esbozada, el General Illingworth infor;.:. 
ma al Libertador: 

"En primer h1gar, están los Elizalde y los 
antiguos independientes, transformado~ _ en 
federalistas 9 muy conformes, al parece~, -cori 
la presencia de V. E. ; pero deseando en d-
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corazón la independencia del Sur: éstos di­
rigen hoy las cosas. En el lado opuesto, los 
colombianos por excelencia y los amigos de 
V. E. : éstos se unirán con aquellos en cual­
quier plan de reforma que reciba la aproba­
ción de V . E . Los corifeos revolucionarios 
son el General Barreto. su concuñado Viteri, 
los Arríetas, Juan Francisco Elizalde, Busta­
mante y el oficial Peña." 

Y, refi.riéndose al estado de la población, 
.<:;grega: 

"En la corta administración del General 
Lrmar hemos tocado los horrores de una ver­
cbdcra di::olución social, sin que me haya pa­
recido aue fuese necesario tolerar un solo ex­
ceso, te~iendo una tropa que ha céiservado 
la más estrita subordinación, en medio de la 
declarada depravación de sus oficiales. La 
conductJ. de los soldados ha· sido la más ad­
mirable que puede concebirse. Con todo, el 
Cenen~l- Lamar ha aumentado su populari-­
dad con el partido ya indicado, aunque el 
opuesto se ha agriado contra él y su familia, 
eri la misma proporción, porque nos ha hecho 
-grandes daños." · 
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Tal era el estado de la ciudad, cuando et 
. Generd Flores se proponía actuar sobre 
ella .. Por Íelicidad, el General Lamar fué 
electo Presidente del Perú y partió a Lima, 

. renunciando el cargo que ejercía en Guaya­

. quil; pero con ánimo de realizar su más vivo 
anhelo. Los acontecimientos. que, a conti­
.nuación, desarrolláronse, impidieron -corno 
se verá- que la acción hiciér;:1se efectiva· 

De Alausí -donde lo dejamos, después de 
la priúón de Bustamante y López Méndez­
el General Flores trasladó su cuartel General 
a San Miguel de Chimbo, desde donde m1-

. ció sus operaciones . 

"Se hallaba ya en posesión de Babahoyo ~-di-
. ce el General Angel Isaac Chiriboga, en su im­
portante estudio titulado "T ARQUI DOCU­
MENTADO''-cuando llegaron el Gnral. Cas­
tillo y los señores Caamaño e Icaza, comisiona­
dos por el Concejo Municipal de Guayaquil. 
para procurar algún acuerdo que conviniese. 
justamente a las dos partes, comisionados a. 
los que aceptó el General Flores, nombrando,. 
a su vez, el suyo. El 1 O de Julio se convino 
en que las tropas de Guayaquil partirían unas; 
para Panamá y otras para Pasto, pudiendo li-
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{:encmrse las que qtns1eran o refundirse en 
" ctros cuerpos. 

Por desgracia, contra lo que en1 de espe-
1 l ., f ' 

ra.rse, e acue:rao en mencon ·no me aproba-
do por el Concejo Muniupal de Guayaquil, 
que, en ausencia de Lé~mar, lo había reemplá­
zado en sus funciones. ·Entonces Flores se­
Duso en marcha. lncomoró a sus fuerzas 
~na parte del batallón :'Caracas", algunos 
oficiales y muchos guayaquileños, con los cua­
les m:::rch.ó a Baba, pasó el "Vinces", y atra-

, 1 "D ' " d ' d veso e1 au1e , antes e que 1as tropas e 
G ·¡ d' .. d' 1 "L uayaquL pu ieran Impe ESe1o. a ocu-
pación de la plaza por la fuerza debía te­
merse -dice el General IHingworth- aun­
que la de Fiores hubiera sido suficiente para 
asegurar un éxito completo; al mismo tiempo,. 
era in;tposible ~~cilitar su entrada por vía algu­
na, m persuadir a esta gente tan comprome::-: 
tida, a consentir el relevo de la guarnición''ti 

El choque, pues, parecía inevitable, sien ... 
do de anotar que el criterio que, en último 
término, predominaba en la ciud1d, era el de 
los independientes, que ahora anhelaban la 
federación, como forma de gobierno más pro­
picia a las circunstancias . Así lo expresó h · 
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Municipalidad, en ecta. suscrita el 25 de Julio. 

Con todo, el desorden se destruye por sí só~ 
lo. Y Flores, después de poco, conseguía ce~ 
lebrar un entendimiento con el Coronel An~ 
tonio Elizalde, por el cual llegaron a conve~ 
nir. Pn varias medidas para el restablecimien­
to del orden y como condiciones para la re~ 
uraua de la lnvisión insurrecta. Entre ellas, 
constaban "echar del país o poner a disposi­
ción del Gobierno a Barreta, Bustamante, A-

• 1 1' ' l . rr1eta, y ocno o mez mas; reponer 1a m3.n~ 

na en su estado anterior al 16 de Abril; esta­
blecer una autoridad civil y obligar al Cabil-
1 1 d 'b . ao a contenerse dentro e sus atn ucwnes. 

legales; consentir el regreso de los emi­
grados y protegerlos en todo sentido; dar 
cierta cantidad de dinero y vestuario al Ge-

• ~1 " neral r ¿ores; etc .... 

Elizalde cumplió con su compromiso~ 
pues, habiéndose sublevado contra él el ba­
tallón "Guayas", en la noche del 1 O de Se-
. b l ¡ '1" 11 h" hem re, sepuso a a caoeza d~ ti.yacuc o , 

con el cual sometió la insurrección y proch­
mó el orden constitucional, el que. quedó defi­
nitivamente implantado en esta plaza, el día 
22 del mismo mes. . . 
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Y de este medo, terminó la sublevación de. 
la Tercera División del Ejército auxiliar de la 
Gran Colombia, así como sus proyecciones 
en territorios del Ecuador actual. 
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GUAYAQUIL DURANTE LA 
CAMPAÑA DE TARQUI 

1828-1829 

Al S;>ñor Dc.ctor Don 
Lcopoldo Izquieta Pérez, 
ex-1\IJ:inistro de Educación 
Pública. en hommaje de 
reconocimiento. 

Discurso- 7 
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La enérgica actitud asumida por el señor 
don Cristóbal de Armero, Encargado de Ne­
gocios de la Gran Colombia en Lima, cada vez · 
que la conducta del Gobierno del Perú, en 
relación con los intereses de su Patria, así lo 
requería, produjo, como consecuencia, la vio­
lenta expulsión, que, contra este funcionario, 
decretara el Ministro de Estado, señor don 
Francisco José Mariátegui, con fecha 25 de 
junio de 1827 . A continuación, la Cancille­
ría del Rímac acreditó, como Ministro Pleni­
potenciario ante el Gobierno de la Gran Co­
lombia, al señor don ]osé Villa, con el fin de 
reanudar las buenas relaciones que, en todo 
tiempo, debían mantener los dos países, pa­
ra lo cual se le autorizó a fin de que, a nom-
bre del Perú, satisfaciera a Colombia sobre 
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todos aquellos puntos que, en una u otra for­
ma, hubieran alterado los sentimientos de la 
nación hermana . 

Por desgracia, la m1s10n de Villa en Bo­
gotá, bien pronto hubo de revehrse como 
contraria al motivo de sus instrucciones, pues, 
lejos de desarrollar una labor de compren­
sión y acercamiento, comenzó por contraer 
fuertes vinculaciones con el partido oposi­
cionista al Libertador -quien, a la sazón, 

·.presidía los destinos de Colombia- hasta 
que, compelido por la Cancillería de Bogotá 
a tratar sobre el motivo mismo de su misión, 

:hubo de recibir de ésta un interrogatorio, con­
forme al cual debía contestar al tenor de h.s 

. preguntas formuladas, con la declaración de 

. que si se encontraba o no debidamente auto­
rizado . para tratar sobre las cuestiones fija-
das en dicho documento. 

·Estas eran a saber: 

1 a.-La retención indebida, por parte del 
Perú, de la Provincia de Jaén y parte de la 
de Mainas-; . 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



101 -

2a.-El envío, sin previo aviso, de la 3a. 
División del Ejército Colombiano al servicio 
del Perú, con dirección a un puerto no indi~ 
cado por el Gobierno de Bogotá; 

3a.-La violenta e injustificada expulsión 
del representante de Colombia en Lima, se­
ñor don Cristóbal de Armero, hecho sin pre­
cedente en los anales de la Historia; 

4a.-La prisión indebida y otras vejacio­
nes irrogadas a varios colombianos residen­
tes en el Perú, sin causa para motivarlas; 

Sa.-La negación de tránsito, por territo­
rio del Perú, a la División del Ejército auxi­
liar de la Gran Colombia que . había estado 
al servicio de Bolivia; 

6a.-La sorprendente acumulación de fuer­
zas militares sobre la frontera con Colombia, 
con grave perJUICIO para la tranquilidad de 
este país; y 

7 a.-El no liquidar y fenecer las cuentas 
de todos los suplementos que Colombia hizo: 
.al Perú para conseguir su independencia. 
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.. El Ministro Villa -dice,j al referirse a 
este particular, el General Angel Isaac Chiri~ 
boga, en su obra "Tarqui docum:entado"­
contestó al de Colombia dándole a entender 
que estaba autorizado para todo aquello que 
pudiera remediarse con meras y platónicas 
satisfacciones y expresó que no tenía facultad 
para tratar sobre el estado. y devolución 
de las Provincias de Mainas, que reteníalas 
arbitrariamente el. Perú, ni sobre los gastos 
de guerra que deberían hacer de común 
acuerdo, además, de justificar la negativa 
del permiso para el paso de las tropas liber~ 
tadoras del Perú, lo cual causó verdade~ 
ro desagrado en Colombia, ya que se 
trataba de tropas que dieron al Perú, liber­
tad e independencia". En consecuencia, no 
habiendo ~ido satisfecho el Gobierno de 
Bogotá en los puntos más salientes del in­
terrogatorio en cuestión, el Libertador ins~ 
truyó al Ministro de Relaciones Exteriores, 
señor don Rafael. Ravenga, para que comu-· 
nicara al representante del Perú, con fecha 
3 de marzo de J 828, que, "si dentro de seis 
meses, contados desde la fecha, no hubiera 
puesto el Perú, a la orden del Intendente del 
Azua y, la Provincia de Jaén y parte de Mai­
nas, que retiene; que si, dentro del mismo 
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plazo, ntr hubiera satisfecho a Colombia la 
suma de $ 3'565.747)00, a que, según la 
adjunta cuenta, montaban a fines de Diciem­
bre úhim.o, los suplementos que se le hicim'a.n 
para su emancipación y cuyo pago debe ser 
fácil, seg6n el es-lado de desahogo en que se 
encuentra y que tánto recomienda el mismo 
señor vma; y si, deniro de dicho término, no 
se hubiera rreducidf.;l las tropas, en el Depar·· 
tarn.érdo !imitrofe, al m~~ero que teni•m ~m ~J 
mes de mano del año anterior y no hubiera 
declarado el Gohiemo del Perú que está pró­
ximo a dar los reemplazos debidos por mina­
res de colombianos que murieron en defensa 
de la independencia del Perú y a reparar los 
insultos irrogados a Colombia, volviendo . a 
recibir al señor de Armero en Lima con el ca­
rácter de Encargado de Negocios que tenía 
cuando fué expulsado, el Gobierno de Colom-. 
bia creerá, no sólo que el Perú lo hostiliza, 
con ánimo irrevocable, siPo que ha dejado la 
solución de lo justo a la suerte de las armas." 

Esta resolución fue motivada, en gran parte, 
por la insólita actitud asumida por el repre­
sentante del Perú, señor Villa, al tratar con 
el Ministro Ravenga acerca de los reemplazos 
militares que ese país debía satisfacer a Co-· 
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lombia, según convenio celebrado, en Guaya .. 
quil, el 18 de marzo de 1823, por los Gene­
rales Juan Paz del Castillo y Mariano Por­
tocarrera, en representación de Colombia y 
el Perú, en el orden indicado. Villa preten­
dió negar la validez de ese Tratado, alegando, 
en favor de su país, que el representante del 
Perú no había sido nombrado con la aproba­
ción del Congreso, según lo establecía la Cons­
titución Política vigente. Entonces, el Go­
bierno de ·Colombia, considerando que las 
Cartas Credenciales que, con anteriorid~d, 
había presentado el propio Ministro Villa, 
tampoco estaban aprobadas por el Congreso; 
resolvió desconocerlo en su carácter de Pleni­
potenciario del Perú, razón por la cual le ex-:­
tendió el pasaporte correspondiente, determi-­
nando el puerto de Buenaventura para que, 
por él, abandonara el suelo colombiano. 

Pero, si la misión del señor Villa había si­
do inútil en cuanto a restablecer las buenas 
relaciones con Colcmbia, en cambio, 
alcanzó resultados muy fecundos para la 
realización de los vastos planes que, a la sa­
zón, preparábanse en el Perú, pues, es de to-
dos conocido el ·hecho de que el funcionario 
en. cuestión no perdió oportunidad ni tiempo 
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para provocar conmociones internas que fa~ 
vorecieran la ya pensada invasión p~ruana . 
Así lo dicen, por lo menos, los más conspi­
cuos historiadores de Colombia y el Ecuador al 
referirse a tan aciaga época de la Historia 
Americana. Citaremos -en nuestro favor­
a alguno de ellos: Cevallos, por ejemplo, en 
su importante "Historia del Ecuador", dice: 
"EllViinistro Villa, en puridad de verdad, más 
que a reconciliar, vino a irritar los ánimos, y, 
liO sólo eso, sino que, durante su permanen­
cia en Bogotá, se unió estrechamente a los 
enemigos del Libertador." Por su parte, el 
eminente historiador colombiano, Joaquín Po.,. 
sada Gutié"rrez, quien vivió en aquella epoca, 
al refeúrse al Ministro Villa, no vaciló en ase­
gurar que "sus primeros pasos indicaban que; 
a l::~. sombra de su misión ostensible, tenía otra 
secreta, que era h efectiva: la de acalorar 
los bandos políticos y excitar conmociones ·en 
Colombia, ofreciendo a los mal contentos, 
auxilios del Perú." Su conducta hubo de 
comprobarse luego, cuando, irrupcionado 
Pasto, por los Generales Obando y López, in­
terceptáronse comunicaciones probatorias de 
b influencia peruana en los asuntos internos 
de Colombia. De allí que el historiador con'=" 
temporáneo; don Ricardo Márquez, afirme 
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aue la misión de Vilh en Bogotá no fue otra 
que la de: "fomentar en Colomb~a elodio cmr 
tra Bolívar, impulsar el puñal de Santander 
en la noche def 25 de septiembre de !828 y 
conferenciar con Oband¿ y López. para que 
estos traidores insurreccionaran el ;)u,r dé Lo~ 
l 1 • " e; d l' l ( 1 • ,_ omma. ..__..ea e e lo o que mere, w Cie.fLO 

es que, en verdad, no era el señor Villa la per­
sona Hamada a reanuds.r las buenas rehcio­
nes entre Colombia y el Perú, toda vez que 
era conocida su aversión a la persona de Bo­
lívar, de quien,· desde mucho antes, se halla­
ba distanciado. · Fue esta la razón por ia que 
el Libertador se negara a recibirlo, instruyen­
do al Ministro de Relaciones Exteriores den­
tro de las condiciones con que debería tratar 
al Plenipotenciario de la nación permma . En 
consecuencia, intensificada la situación con 
el retiro del Ministro Villa, a Colombia sólo 
le tocó esperar el resultado del ultimátum 
que, por intermedio del funcionario respecti­
vo, había formulado ante la Cancillería del 
Rímac. 

Así las cosas, el estado de ánimo de los dos 
países se exaltaba cada vez más, conforme 
iban llegando al espíritu de sus hijos los ve,.­
jámenes que, según se decía, padecían .sus. 
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conní'tcionales en el Estado contrario. La 
guerra, pues, parecía inminente, razón por 
la cual el General Juan José Flores se ·apresu­
ró a lanzar, desde la ciuchd de Guayaquil, 
con fecha 18 de. abril, uua proclama desti,­
nada a los hijos de los Depa~tamentos Meri-­
dionales ele Colombia, la cual fue tomad:1 
por el Perú, como una declaración de gue~ra. 
En efecto, al calor de las acciones, Hores con-
. b l . . r "P signa· a as s1gmentes rrases: ;. ~U'e!:e que se 

acerca el día de la vindida d.el honor patri.f.l ; 
las pérfidos que han mancillado nuestra Glo-­
R'ia, respo:raderán de su sac:riiega maldad en 
el terrible tribunal que la justicia del Cielo les 
prepara". Con todo, Bolivar aprobó los tér­
minos de esta proclama v, luego de conocer 
los acontecimientos que las fuerzas del Perú 
habían perpetrado en Bolivia, no vaciló en 
lanzar la suya, con fecha 3 de. julio, en la · 
que, con toda decisión, habla de la perfidin 
del Perú, que "ha pasado todos los límites y,:~;~ 
hollado todos los derechos de sus vecinos de 
CGiomhia y Bolivia". Termina tan valioso- do­
cumento con estas significativas palabras: 
"Armaos, colombianos del Sur: Volad a las. 
fronteras del .Perú y esperad aUi la hora de la 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 1.08 -. 

··vindicta. Mi presencia entre vosotros SERA 
LA SEl'JAL DE COMBATE". 

Por su parte, el General Lamar ~onoce­
,dor de las frases de Bolívar-lanzó un Mani­
fiesto al país cuyos destinos le habían sido 
·confiados, en el que, después de consignar 
denuestos contra el Libertador y contra 
su obra, justifica la intervención de las armas 

-del Perú en el territorio de Colombia que, a 
la sazón, se preparaba a realizar. Terribles,. 
abominables -dice- son. las guerras fratri­
cidas, pero, qué hacer si el patriotismo y el 
honor vulnerados nos ponen las armas en las. 
manos". Y, luego, agrega: "Volvemos al 
combate que -por amor a la humanid:1d-. 
hemos procurado evitar .... "! 

11 

La guerra era, pues, irremediable . Sin 
-embargo, el Gobierno de Colombia quiso ha­
cer un último esfuerzo, para lo cual resolvió 
enviar, con dirección a Lima, al Coronel Da­
niel F. O'Leary, a fin de que, puesto al ha­
bla con el Gobierno del Perú, determinara la 
forma de arreglar pacíficamente la solución 
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del~ contienda. Por desgracia, al arribo del 
·comisionado a Guayaquil, se habían disparado 
ya los primeros cañonazos, desde la corbeta 
peruana "Libertad", en la Punta de Malpelo, 
con resultados contrarios para la suerte de 
sus armas. Pasemos, pues, a conocer los de­
talles de esta primera acción. 

Sabido es el enorme interés, que, para el 
Perú h1bía revestido siempre el Puerto de 
Guayaquil, al extremo de no haber dejado pa­

'sar oportunidad propicia, en su concepto, pa­
ra intentar la ·tan deseada anexión. Sin em­
bargo, no había podido conv~rtirse e:>to en 

··halagadora realidad, por causas de todos co­
nocidas. La posibilidad de la guernt entre 
Colombia y el Perú presentaba, pues, la me­

, jor oportunidad para apoderarse del ansiado 
puerto y, una vez conseguido el triunfo defi­
nitivo de las armas del Perú sobre las colom­
bianas, realizar lo· que, por tanto tiempo, ha- · 
bía ·constituido una de las más caras ambi­
ciones del Gobierno y el Pueblo del Rímac. 

Así fue que, desde poco antes del mes de 
'Agosto de 1828, empezó a realizarse, por 
parte de la corbeta peruana "Libertad", un 

·mal disimulado bloqueo del puerto de Gua-· 
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:yaquil, con grave preocupación para el Co~ 
mandante del Apostadero, General Juan 
IHingworth, quien era, a la vez, Intendente 
General del Departamento, y el mismo que, 
--desde mucho antes, había hecho presente al 
Gobierno de la Gran Colombia, la necesidad 
de adquirir, cuanto antes, naves capaces de 
igualar a las fuerzas navales que, a la sazón, 
.poseía el Perú. Así, en carta del 14 de abril 
-del mismo año, había dicho al Libertador Si~ 
món Bolívar: "De marina estamos, como V. 
E. sabe, muy pobres, no teniendo ya más que 
]a "Guayaquileña"; pero si se aprueba la pro­
_puesta de Lu7:arraga, que mandé· en el corree 
penúltimo, tendremos un bergantín muy bue­

:no que, con una corbeta, nos pondríamos ca-
si al ·nivel de los peruanos". En atención, 
:pues, a tan justa demanda, el Gobierno de 
Colombia propuso a Chile la compra de un 
bergantín que, por entonces, se encontraba 
cen venta, sin que, por causas ajenas a su vo~ 
luntad, hubiera ·podido perfeccionarse el ne­
·gocio en referencia . Así las cosas, apareció 
la corbeta "Libertad" en el puerto de Guaya­
·quíl y de inmediato dio comienzo al bloqueo 
·que . antes hemos consignado. Illingworth 
-concibió, entonces, la idea de mandar la 
'"Guayaquileña" y la "Pichincha", a órdenes 
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·de sus Comandantes Wright y Taylor, con el 
fin de que exigieran una explicación al Co­
mandante Póstigo, de la corbeta enemiga, 
acerca de su conducta en el puerto, y, de rom­
per ésta los fuegos, apoderarse de ella, para 
seguir, luego, a los puertos intermedios, en 
uno de los cuales deberían hallar seguramente 
a la goleta "Macedonia", si posible, apresarla, 
y continuar en busca de la fragata '"Prueba" 
-conocida también con el nombre de "Pro­
tector"- con lo cual se conseguiría comba­
tir, por separado, a las diversas unidades de 
la escuadra del Perú, evitando al propio tiem­
po el bloqueo a Guayaquil, que tan fatales 
consecuencias amenazaba alcanzar para Co­
lombia. 

El General Juan José Flores, Comandante 
·General de las Fuerzas del Sur, en carta del 
28 de agosto, decía al Libertador, las venta- . 
jas que, a su juicio, se alcanzarían mediante 
h ejecución del plan propuesto: "No dudo 
de un brillante resultado -decía- si la 
·"p b " " h. .d n • S rue a no im 1ese vem o a 1r-alta. on 
incalculables las ventajas que vamos a repor­
tar, tomando la corbeta "Libertad" y )a go­
]eta '~Macedonia'!. Las costas del Perú serán 

-·.hostilizadas por nuestra escuadra ; se suspen-
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derá el bloqueo pasivo que .la misma torhc~· 
·ta "Libertad" ha establecido contra Guaya­
quil, cruzando el "Muerto" y la "Prueha'1 no 
podrá impedir lo primero, porque nuestrcs 

·barcos son extraordinariamente veleros, ni 
· tampoco continuar el bloqueo, viendo que S(! 

destruye el comercio del Perú." 
. . 

Por desgracia, el plan no pudo realizarse 
en ·todos sus aspectos, pues, habiendo salido 
de nuestro puerto principal la goleta "Gua-

. yaquihiña" y Ja corbeta "Pichincha", alman-
d 1 • • yv¡ · 1 o ae sus respectivos comandantes, v\ ngtn 
y Taylor, el 26 de agosto, avisaron a la cor­
beta "Libertad .. , en hi Punta de Malpelq, el 
31 del mismo mes. De seguido, la "Guaya­
quileña" se acercó a tiro de cañón, con el ob­
jeto· .de ·comunicarle el contenido de su mi­
sión, pero, observando que el buque peruano 
se. preparaba a hacerle fuego, acortó la dis-
•tancia, a fin de hablar, por medio de una 
·bocina, sin conseguir su objeto, pues, la "Li­
:bertad" hizo su primera descarga. "Ohser­
·vando que la corbeta peruana -:-dice Wright 
- estaba preparada para el combate, y, no 
teniendo otro .medio más pronto para p~ner­
se en inteligencia con ella que el acercarme· a 

·la voz, Jo. :verifiqué .así~ poniéndome _por su 
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anda de barlovento, a distancia de medio ti­
Yü de pistola; y, entonces, le dirig.i b pala-­
bra, exigiendo la causa por la que se hallaba 
en un hi()QUe@ disimulado, cruzando sobre la 
bo~a de este rí~. a to o-ue se me contestó con 
frivolidades, y, por ú~timo, rompiendo el fue-

. J'] " go, que iue c~m~es[auo por nuestra parte. 
·~En cim~o minutos -agrega- estaban ya los 
dos hajeies amarrados, pero, cuidé siempre, 
al verificar esta mc.miohn~., de deja¡· el lugar 
ne~esa:áo por la amura de proa de ha:rvoleill-­
to, para que atacase. por aHí, nuestra cm·be­
ta &;Pid1i:ndna'~. Desgraciadamente, calmii, en 
pard:e, el viento, y ese bajel no llegó hasta me-
~· L • , _.] • ma Hora t:!espues, y, en tou.o bempo, sostuve 

a:m fuego vive de metraUa y de fu.sile:ria.~' "En 
]a s~gunda deacarga, viéndome en la piiisición 
citada:\ intenté abordar a !a corbeta, pe:ro, 
cuaH1do di !a V6Z de mando al efecto, observé 
~m incendio por la proa y poniendo mi pri­
mera atención en apagarlo, lo logré en pocos 
minutos." De lo expuesto se deduce que la 
circunstancia especial de encontrarse la ''Pi-
chincha" en malas condiciones, impidió que· 
pudiese ent-rar en combate, lo que facilitó a 
la- nave ·pen:Hln:a el cortar las ·amarras q~e ·la 
uqían a la "G:u.~yaq_uileña .. y emprender pre-

- Discurso - 8. 
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cipitada fuga, defraudando así, en gran par-· 
te, el plan que había sido concebido . De allí 
que el General Illingworth, al comunicar al 
Libertador, con fecha 6 de setiembre, el re­
sultado de esta acción, diga: "Aunque tuve 
que luchar con la falta de elementos, se pro~ 
porcionaron al fin y salieron los buques ''q.Jua­
yaquileña'1 y "Pichincha", a cargo del C'll­
mandante \V right. Acompañé a W rigth has-­
ta Puná para . darle las últimas instn.acci@nes 
y los consejos necesari@s para eiD~~usias:mall" a 
una 6fidalida{l bisoña~ 1• Y, al referirse a sus 
resultados agrega: "Ei adjunto ejemplar de 
'"El Cwlcmhilm»11 ñm¡:mndrá a V. E. ~e! ;r~a 

'§¡:¡ "'~ .F 'H "ji -r f. P"iJ ~.:. 

S'!lini!:a~o, segulil se fma [lm:~till :c;j pumllc«!l. y «:~He, 

a !a verdad1 no ha respondido a las hñe:rn fu.m~ 
~ J! • '\ p •., 

10iat9.ül3 .es:~H~r·m-¡;:y,z.;¡ que tuV1m@;; e:,;; Q!r.l exrw 

f 1° " U~· ~ L 0 
,]" J 1 -~ ~ PJ 

1:2~z • b)l yo n:c.~::»ne:ra p@!!.al!u:o I!Muu:ar ue qo~ w.m 
momento -agrega- yo mismo hubiera 
acompañado la expedid5n, a pe!;a:r de estar 
ciego y enfermG". Porque, en ~fecto, la ac­
ción dP- la Punta de Malpelo, en la aue la cor­
b~ta "Libertad" pudo escapar de las man.os 
de Colombia, era a la manera de una invita­
ción hecha al Perú para que, concentrando 
sus fuerzas navales, las encaminara a nues·· 
t.ro puerto, con el ánimo de sostener un· bien-
establecido bloqu~o. . 
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I I I 

Y así lo hizo, pues, poco tiempo después, 
con fecha 30 de septiembre, se presentó en 
pleno Golfo de Guayaquil ia escuadra perua­
na, formada por la fragata "Protector", la 
corbeta ''Libertad", la goleta '"Peruv1iana" 
y cinco lanchas, con tropas de desembarco. 

Al comunicar lo anterior, al Ministro de 
Guerra de Colombia, e! General Hlingworth 
dice: ''Obs~::rvanrdo q~e d e~emigo se disbo­
ne a empre:r.rde:r colntra esta ria, he apelado a 
t-ed.os Ro§ medios de deteEsa y vigibncilil íie 
que pawdo disponer para corrh·arresta:r cual-

. " . ~~ . l qme? teTiüahva {!€H enem~ge; contra esta p a-
¡r_¡¡ \j ' . •.• ~ • 

za. ne ne;ctw pasar a iu:íJ~e &a caden.a qt!e 
.!l- TI 'i " , .• JI. '"' p:roteg-e ¡¡as ~ws ii:Da-¡:c:rtm.s K!uevas 9 c-uaí!fG ca~o~ 

r. " ~ Hif" 'il - ?1 1!" _1 ner.as y m g&».e ... a uTI.Iayaq~Hena • il...:on. iOI!.W 7 

ia falta de di!iie:ro me ha incaH»adV:ado9 no sólo. 
de m..ilmentru· las ÍU.'[er:z~s su.diies hMia el m'i-· 
mero necesario de embarcaciones, sino tam·• 
hién para cmns~guir marinería háhil para tri­
~mlar las que tiene el Apostadero". 

Establecido, pues, el bloqueo de · Guaya-· 
quil, las tropas peruanas se dedicaron a co"": 
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meter toda clase de tropelías en los pueblos 
de nuestras costas, aprovechando de las cir-: 
cunstancias de encontrarse estos casi des­
guarnecidos, como consecuencia de la con­
centración de fuerzas que, a la sazón, se ha­
da en el Departamento del Azua y, con el ob­
:ieto de contener la invasión que, por esa re­
gión, hada el ejército del Perú, al mando del 
Gcneral Lamar. El pueblo de lVhchala, entre 
otros, fue víctima del inesperado asalto de 
cuarenta granaderos, bajo las órdenes del 
Comandante Saurí, quieu, no contento con 
sus prop-ios abusos, exigió a h autoridad co­
lombiana del indicado distrito la suscripción 
de una nota dirigida ai Jefe de la escuadra 
peruana, por la cual dejaba constancia de que 

1 • ' S ' h "h b' .er cltaao aun y sus uestes a 1an conser-
vado el orden en el pueblo, sin hacer daño 
aiguno a sus 'vecinos". He allí -dice un 
escritor de nuestros días- el verdadero ori­
gen de algurtos documentos de tal especie 
que se exhiben hasta aho1a como prueba fe­
haciente y ofuscan el criterio de quienes no 
investiga!'1 suficientemente los hechos. 

Con todo, acción sobre Guayaquil no se 
desarrolló hasta el 21 de Noviembre, día en 
.que la escuadra peruana alzó anclas frente· a 
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la]sla Puná y vino a fondear en Boca de Zono,. 
a 15 millas de la ciudad. Al día siguiente, 
reforzada por la goleta "Macedonia" y otras 
unid:1des, las naves peruanas enfilaron hacia 
Guayaquil, bajo las órdenes del Almirante jor­
ge Guisse, enemigo encarnizado de Bolívar y 
hombre de no limpios. antecedentes. En efec­
to, en el Perú, al servicio de Riva Agüero, 
pretendió, con éste, en 1823, unirse a las ar­
mas españolas, contra las fuerzas del Liber­
tador. Después, en 1825, de servicio ~n 
Guayaquil;- exigió al Intendente General· del 
Departamento, General Juan Paz del Casti­
llo, la cantidad de 30.000 pesos, conminán­
dolo con hostilizar la ciudad, si no se los en­
tregaban. Paz del Castillo convocó, enton­
ces, una Junta formada de los más importan­
tes . jefes, la que, después de prolongada de­
liberación, resolvió separarlo del Mando de 
la Escuadra Unida de Colombia y el Perú~ 
que, por entonces, ejercía, y remitirlo, des­
pués, al Cuartel General del Libertador. Aho­
ra, en J 828, le vemos al frente de la Escuadra 
del Perú, con ánimo, sin duda, de tomar la 
represalia . 

Porque, en efecto, habiéndose presentado 
la Escuadra Peruana, a las cuatro y media de 
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la tarde del día que antes queda consignado~ 
no interrumpió sus fuegos hasta las siete y· 
media de la noche, para reanudarlos al día 
siguiente, con los primeros albores de la ma­
ñana, hasta que, convencido Guisse de que 
no podía realizar el desembarco por él idea.­
do, se retiró, por la noche, en espera de. una 
nueva oportunidad. "En la madrugada del 
24 -dice el historiador Pedro F:~rmín Ceva:­
llos-- se varó el "Protector'7, frente a la .an~ 
tígua aguardientería y nuestros_ soldados im::. 
provisaron al punto un terraplén semicircu.;. 
lar y montaron en él un cañón de a 24-: A 
las seis de la mañana, el Coronel Juan F rari­
cisco Pareja, encargado de la dirección ;Je 
·esta batería, rompió los fuegos contra b:-fra;... 
gata y le causó algunas averías. - Nuestras 
lanchas; comandadas por el Teniente de Fra.:. 
-gata _Francisco Calderón, cayeron igualmen­
te sobre ella, más siempre logro escapar, sa­
liendo a remolque y favorecida porda ma-­
rea". Pero Guisse, mortalmente: herido, dejó 
de existir el 'mismo -día,- siendo reerú.plazado 
en el·comando'de la -escuadra, por José Bo­
terín, antiguo desertor de la marina de Co ... 
lombia, quien ordenó el retiro de la escuadra 
a la: altura de Punta de Piedra. La defehsa 
de 1a ciudad había sido heroi-ca¡ y: en ella se 
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·habían- distinguido, a más del General Illing­
worth, O'Leary, Sandes, Wrigth y cien más 
que bien hubieron de merecer el honor de la 
victoria, -que no otra cosa fue el retiro de .la 
escuadra peruana a Punta de Piedra. Si la 

-entrada a nuestro Puerto no -se hubiera efec~ 
tuado en forma tan sorpresiva, Guayaquil no 
hubiera experimentado-los horrores del bom-· 
·bardeo, y, arites bien, hubiera: rechazado los 
barco, antes de estar al alcance de· sus caño­
ne:s. Pero sucedió que, sea por• lo repentino 

· de .la ·aparición ·o por· otras causas,· el·- Coro.:.. 
11el Juan Francisco Pareja, -que comandaba 
las baterías de ~·Las Cruces'' ,·no dio aviso-al­
guno, de· modo ·que -las fuerzas enemigas pu­
dieron avanzar sin resistencia, cortar la ca..;. 
dena y ·andar frente á la ciud:1&· '~Si,ei Ofi:.. 
cial de· gua:ni1ia ·de las 'haterías de. '~Las Cru­
ces'' 'hubiera . avisado· · -dice el- ·General 
Hlingworth, en carta' al General Fldre~, de fe­
cha :25- de Noviembr~ tiempo:·húho para 
:reforzar la linea con todas las pro habilidades 
de una defensa eficaz·, porque usted· sE~h~ -q'ue 
desde~ aquel mismo punto s~ . -desculn h ·rm.á 
grani distancia al río y'. 

·· · Y,· en Parte· oficial ·sobré la· acción cjtíe vé .... 
nimos .~~:relatando;' -·· el: mismo Gene raÍ dice!-' 
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-~'Como sorprendier<tn- a los vigías,- nada se­
supo há~ta que,- a favor de la buena brisa, se 
pu&ieron sQ'bre -la~ baterÍá$ de "Las Cruces" y 
)es hicieron descargas cerradas, que no pudie­
ron re$istir 19s 16 artilleros, que solamente 
ha'bian ~n elh~s· Cwmdo se dieron disposi-­
~ion~ ~ra def.en·derlas, ya eran inútiles, 
p~e$, -~ .eJtemÍgós en el acto les dieron fue­
go. ~JI s~gtJid~, ~e dirigieron a la "Guayaqui­
leña" y las lanchas que, después de; haber­
.-esistido c~n val()l·; la ®.sjg1;1aldad les obligé­
a r~_tjr~se, mQ~ho más porque los enemigos,­
b.Jego qlle saltaron -a ii_acenltar la$ baterías, 
~lojaron la cadena y la pasaron". Y, luego, 
fija la acción de los otros días: "!yer -di'"­
c~ priJwjpi~on el {Qego d~de las siete 
de la mañana éoritra nuestra~ fuer~as marí­
timas y a la$ ~uátro de la tarde aprovechan--

-do' el viento' y· Ja ·marea subieron a situarse 
fre,$ a la :}.\dtJ,na; toiJlpiendo un fuego- ho­
,.-oros• cc»nJr~ ---la ,~iudad, el que duró hasta 

- la ·oothe y fue· tambjén conb~$tado por una 
batería que se pudo alistar en la Planchada 
y- por las .fuerzas marítimas que estaban apo-­
yadas por ella. A las 1 O p. m. principiaron 
a- hacer tentativas con sus botes para tomar­
·las; pero; protegidas por secciones del bata­
Dón "Cara~al", los rechazaron con firmeza. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



La fragata "Presidente" al bajar con la va;..­
ciante se detuvo por la madrugada en un ba­
jo, y, al amanecer, con un cañón de a 24 que 
se pudo montar en la Aguardientería, le he­
mos causado daño notable, que lo ha demos­
trado retirándose a remolque, luego que es­
tuvo llena la marea hasta más allá de las "Cru­
ces", donde queda fondeado actualmente con. 
In demás fuerzas. Las casas de la orilla del · 
río han recibido una avería considerable, pe­
ro Jos enemigos las han recibido igualmente, 
sin que de nuestra parte hayamos perdido 
más que cinco hombres, entre soldados y 
paisanos". 

íV 

Pero, si Guayaquil se había adjudicado 
una victoria con el retiro de la escuadra pe,­
ruana :a Punta de Piedra, después de haber 
perdido a quien la cdmandaba, no era menos 
cierto que no podía, por eso, considerar su 
situación asegurada, pues, desguarnecida co­
rno se hallaba a consecuencia de los prepara­
tivos que en el Departamento del Azuay se 
hacían para con tener la acometida de las 
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-fuerzas del General Lamar; carente de ele ... 
mentos bélicos, capaces de responder con 
ventaja a los poseídos por nuestros enemi­
-gos, todo- hacía pensar que, de un momento 
.a otro, podía ser nuevamente. víctima de l~s 
huestes del Sur, que no decaían en su empeño 

-de apoderarse, por- cualquier medio, del. t¡m 
. ansiado puerto ; __ _ 

Con todo, la suertede:la ciudad estaba su-­
peditada; én gran parte, a la acción·de armas 
que :debía realizarse en • el -Sur del_ Ecuador J 

lo. que,:.sin duda, _vendría:· a determinar los 
destinos de los dos países. Sucre, ,siempre 
magnánimo, procuró un entendimiento, antes 
de cualquier actitud de orden bélico, para lo 
cual dirigió, desde la ciudad de Cuenca, una 
comunicación al General Lamar, la que, fe~ 

-chada el 20 de enero de 1829, tuvo nor ob~ 
jeto expresar -al· citado -General-sus se~timien­
tos de pesar por 'el orden-de cos-as ,existentes, 
así como sus .más sincerós -deseos- de llegar; 
-r.uanto antes, a- una solución amistosa, .Pot 
<fesgracia, Lamar- contestó _en el sentido- de 
que la/comunicación -del General Sucre cons­
tituía un :agravio para.-Jas -armas: del Perú,. 
las -que,: si habían penetrado en el territorio 
de Cp_lomhia,: lo habían ·-hecho confiadas ~'en. 
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la justicia de la causa) en su fuerza_ moral y 
física y en la opinión de los pueblos, cansa,­
.dos de soportar un yugo in~oportable del que 
Guayaquil YA ESTA LIBRE". Sin embargo, 
Sucre, deseando salvar a ambos pueblos de 
los males de la guerra, volvió a escribirle a 
Lamar, remitiéndole un proyecto de eon:ve; 
nio que, constante de diez- artículos, estable..­
cía las bases de un posibie entendimiento. 
Pero el amhicioso Lamar, seguro de :su supe;:­
rÍoridad numérica, respondió, con tono enér: 
gico, que la indicada propuesta más bien-pa­
recía. una serie de condiciones , durísimas. 

1 d l . . puestas, en el campo e· a vJ.ctona, a tm·pue-
blo Yencido, y no proposiciones hechás a. un 

.o 1' • '~'!,; e ':1 : 9 •. o 

e_¡ercrto que na ccKJsegmdo .venta.vas eonsr 
d.eii's;,bles y p@se·e. todas las probabilidades de la 
vidm ia .... ! ! r' 

Sucre iasistió aún más: Pidió a Lamar qt.te 

manifestara las. razones por las que conside-
¡_ • . • 1 ' h 1 ' raoa InJustas las bases que ama propuesto, 

recibiendo, como respuesta, una comunica­
ción que, fechada,· en Sa:raguro, el 7 de fe,. 
bren), contenía conceptos injuriosos para el 
Libertador, que las· fuerzas de Colombia, de 
ningún. modo podían.-aceptar-. Agregó; ade.,­
más, las. bases de un a:n:e.glo, $.egún el cual 
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los dos países podrían llegar a una solución 
·que, en su -concepto era equitativa. Entre 
éstas, se hacía constar que "el· Departamen­
to de- Guayaquil quedaría en el estado en que 
se hallaba antes de que S. E. el General Bo­
lívar lo agregase a Colombia, para que se pro­
nuncie con toda libertad sobre su suerte fu­
tura.'' Sucre, solicitó, entonces, que se de­
"Sig¿.ase comisiones de una y otra parte, a fin 
de discutir las cláusulas dentro de las que 
sería posible deponer hs armas . Lamar 
aceptó la idea. Y, en consecuencia, fueron 
nombrados, en representación del Perú, el 
General José de Orbegoso y el ex-Plenipoten-' 
ciario Villa~ y, por parte de Colombia, el Ge­
:ueral Tomás de Heres y el Coronel Daniel F. -
d'Leary. Los comisionados se reunieron, du-- • 
rante -los días 11 y 12 de febrero, en el puen­
te_ del río Saraguro. sin concluir acuerdo de 
ninguna especie. En consecuencia, sólo que­
daba el recurso de las armas, el cual, como­
sabemos, favoreció ampliamente a Colombia, 
cuyo ejército escribió una página más de glo­
ria en su ya larga lista de victorias: '!al fue 
la acción del Pmitete en Tarqui, realizada 
el 27 de febrero de 1829. A continuación,_ 
Sucre invitó una vez más al jefe de las fuer­
zas enemigas a .• celebrar un arreglo por eL 
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cual se reestablecieran las buenas relaciones 
c:ue deberían existir entre los dos países. La-
. , , f S ' . , mar acepto la o erta. . ucre designo, enton-

ces, a los mismos ccmisionados de Ía vez an­
terior p1ra que se entendieran con los del 
Perú. Sus oroposiciones fueron las mismas, 
no obstante ·de ·haber cambiado las circuns­
tancias, Sin embargo, Lamar aún las conside­
ró impropias. Sucre, en atención al hecho, 
reaccionó ante la actitud de su vencido y 
D3.rticipó a éste que si no aceptaba sus con­
diciones hasta el amanecer del día 28, no. 
contribuiría a resolver la situación en otra 
fonn1 que no fuera por las armas. Lamar ac­
cedió, al fin, y, en consecuencia, realizóse, a 
hs 1 O de la mañ2.na, la entrevista de los co­
misionados General Juan José Flores y Coro­
nel Daniel F. O'Leary, por parte de Colom­
bia, y los Generales Gamarra y Orbegoso, por 
parte del Perú. El convenio se suscribió el 
mismo día y el 1 o. del mes siguiente quedó 
ratificado . 
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V 

Veamos, ahora, cual era la suerte de Gua­
yaquil durante los días de campaña. 

Ya hemos dicho, con anterioridad, que la. 
ciudad se hallaba casi desguarnecida, com<> 

. r.onsecuencia de la campaña abierta en el inte­
rior, a lo que hay que agregar que, poco de::­
pués, ordenada la incorporación de los batallo-

"( " "C - " 1 l d ·· d nes aracas y auca y oe escua ron e. 
caballería al ejército que comandaba Sucre, 
;;ólo quedó, en Guayaquil el batallón "i\yaC'-1-
cho". Con estas fuerzas no era, pues, dább 
resistir ninguna embestida, no obstan te lo 

l l e, - l r·· h ..., l cua. e 1enera 1lhngwort , como Lom.anclan-
c ' 1 l P' ; ' ' ~f" ~eneral ae ta 1 J.aza, resna?o c.on enenzw. 

la propuesta hecha por el infame Bote~in, 
quien le solicitaba rendición. Sin embargo, 
dadas las circunstancias anotadas, lllingworth 
aceptó una capitulación, cuyas bases debe­
rían salvar a la ciudad de los perjuicios de 
una guerra desigual e infortunada. En con­
secuencia, acreditáronse, por ambas partes, 
a los Coroneles Pareja y Luzarraga, y, cuan­
do éstos hallábanse en plena discusión de las. 
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bases del arreglo, acaeció el infame levanta-­
miento de Daule, en favor de las armas del 
Perú, lo cual vino a agravar la situación de 
Colombia y a cambiar el rumbo de las nego­
ciaciones . Porque, en efecto, con la insurrec­
ción que hemos anotado, Guayaquil quedó 
incomunicado con los demás Departamentos 
Meridionales, sin poder recibir recursos de 
éstos y sin que ie fuera posible conocer el ver­
dadero estado de la situación del Sur, pues, 

J • B , , . 
e.\ e.aswso otenn se apresuro a süuar sus 
f..:erzas sutiles en la confluencia de los ríos 
Bs.bahoyo y Daule, con lo cual obtuvo el ccm-

, ' l . . "r' d' trol de as comumcacwnes. Lntonces - l-
ee el historiador Cevallos- los conflictos del 
General lEingvvorth subieron de punto, y, de­
seando salvar, por lo menos, parte del Depar­
tamento, los archivos públicos y algunos ar-

.. l "l • ~ 

i:IcU!os a e ¡zuerra, tuvo oue capitUlar, en otras 
condicione~, y capituló' el 19 de Enero de 
1829. Las condiciones del arreglo fueron 
que si, hasta diez días, no se tuviera noticia 
de la batalla que estaba al darse entre los 
ejércitos que ~braban en tierra, desocupa­
rían la ciudad, tanto la guarnición como las 
autoridades departamentales; que también la 
desocuparían dentro de tres días de recibida 
la· noticia de que habían sido derrotados los. 
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colombianos, y que los buques, cañones y más 
artículos de guerra necesarios para el servi­
cio de la plaza, serían entregados, .en depó­
sito, sin que pudieran· emplearse contra Co­
.\..1mbia". En consecuencia, habiendo vencido 
el plazo primeramente señalado sin que se 
tuviera noticias acerca del resultado de la ac­
ción de armas que se esperaba, el General 
lllingworth, en atención al pacto establecido. 
procedió a desocupar la cíudad, trasladán­
dose, con sus escasas fuerzas, a Daule . 

Consumado el triunfo de Tarqui, el 27 de · 
febrero c~d año en refex'encia, el, convenio 
que, a continuación, se .aprobó -conocido con 
el nombre de Convenio de Girón- imp~1so a 
los vencidos la devolución del Puerto de Gua­
yaquil. En tal virtud, salieron con esta di­
rección, el Ayudante del General Lamar, Co­
ronel Dn. M:muel Porras, y) los GenernleG 
colombianos Arturo Sandes y León de F ebres 
Cordero. El comisionado del Perú debía or­
denar la entrega de la plaza y los de Colom­
bia, recibirla. '"Pero Guayaquil no fue en­
tregada --dice fjelipe Larrazáb3.l, historia­
dor venezolano- porque Porras llevó órde­
nes· secr-etas de Lamar . para que no devol­
viese la pÍ<,lza, y,. al llegar, se mantuvo a nues, 
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tros comisionado~ privados de libertad, di~ 
, .J d r ··p· ~-. d . 1 1 nenuo on. Jose -neto, \..oman ·ante o€ 1as 

fuerzas peruanas en Guayaquil, que no aban_, 
donaría la ciudad a menos que se lo previnie~ 
sen .ó.rdenes directas del Gobierno de Lima . 
En tanto, un Oficio de Lamar al Gran MarisN 
cal. de Ayacucho, fechado en Gonzanamá 
-~sto es, cuando estaba fuera de su alcan­
ce-. . le informaba que había dado órdenes 
para suspender la devolución de Guayaquil y 
el cuf!lplimiuüo del Convenio de Girón, míen~ 
tras Sucre ~10 reformase los partes oficiales 
relativos a la Baialla de T arqui, que, decía, 
eran injuriosos al Perú y no derogase el De­
creto que mandaba erigir una columna, en el 
campo de. T arqui9 para perpetuar la memo~ 

• l 1 • f ¡ . 1 "l' " p rn ae1 tnun o cotemao al L or su parte, 
el ya citado Prieto, se apresuró a lanzar, con 
fecha 22 de marzo, una proclama a los ha~ 
bitantes de la ciudad, en que, entre otras co­
sass dice: Guayaquileños! Anegado en júhi= 
t0 9 ahogado :;;n placer) me apresuro a CQJ~m,. 
dca:ms las pHau~ibles nuevas: Pierdan ya los 
tiranos la esperanza de dominaros, de usur­
par wnes[ms derech®s9 de saciarse con vueg". 
tra S(mgre, de agotar vuestras riqm~zas. Es~ 

Discurso - 9 
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~ia b!io lo~ · auspicios del eJército Y yo oi 
ofr:·~~C(!l por ~arante de vuestra seguridad, la 
magestad. misma del pueblo peruano. Gozad 
de todas sus prerrogativas ! ¡ • • • " 

Queríase, pues, otra vez, la guerra. El Pe­
rú no podía conformarse con devolver Gua· 
yaquil, después de pocos meses de haberla 
tenido bajo su dominio. Antes bien, reforzó 
su guarnición con el envío de una división 
compuesta de los Batallones "Ayacucho" y 
··callao" y los escuadrones .. Húsares de Ju­
nín" y "Dragones de Arequip::t", d mando 
del General Necochea, con lo cual el efecti~ 
vo de la plaza alcanzó a 2 · 1 00 hombres, que, 
más tarde, se aumentaron con los batallone:. 
"Gu2..yas" y "No. 1 O", formados en este Puer~ 
to. 

En este estado de cosas, el Libertador se 
propuso poner fin al régimen de desorden 
que) a la sazón, predominaba en nuestras cos­
tas, sin más leyes que la voluntad de los opre­
sores, sin más principios que los de las más 
bajas ambiciones. ' 6Los peruanos han que~ 
mado Raha 7 han mueFto a las mujeres, a los nig 
fios y a l9s sacerdotes; han asesinado al Ge~ 
~nerai Mires, deE:!:Ju.és d~ hec,ho prisionero", 
decía Bolívar al General Montilla. "En su 
retirada al Azuay -agregaba- han des· 
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truido todo, todo, todo; han asesinado a los 
señores Valdivieso, en Loja, y, pm· decirlo 
de una vez, han hecho cuanto hicieron los esa 

- 1 " pano es. 

Precisaba actuar en forma rápida y deci­
siva. No era posible tolerar más. El Liber­
tador, con fecha 3 de abril, dirigió, desde 
Quito, una proclama en la que declaraba que 
sus tropas tomarían Guayaquil por cumplir 
los preliminares de paz conduídos en el Pe· 
rú. uNo disparar€mos ni un tiro, ni aún sea pa .. 
ra defendernos -decía- sino después de 
baber agotado todo sufrimiento) de haber a'ea 
clamado en vano nuestros incontestables de· 
rechos. Haremos aún más : expulsados que 
sean los peruanos y los facciosos de Guaya~ 
quil, pediremos paz a los vencidos. Esté! ~~· 
rá nuestra vindicta." 

Y, en verdad, tales eran los deseos de Bo­
lívar . "En privado -dice el más ilustre de 
sus _biógrafos, Felipe Lan:azábal- el Liberta~ 
dor hacía cuantos esfuerzos eran imaginables 
para que se evitase la guerra y para que el 
Gobierno peruano cumpliese debidamente el 
Convenio de Girón, llegando hasta a escri­
bir ~l Vice-Presidente, don Manuel Salaz;ar y 
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Baquijano, que mandaba en Urna. Pero ato~ 
das sus insinuaciones de amistad y paz, res-­
pondían La:mar y los suyos . con un· grito de 
guerra, y el Ministro de Relaciones del 
Perú, con la candidez de que no "eran 
obligatorias !as estipulaciones -del Conve­
~sio de Girón11

• Entonces ··Bolívar se dis­
puso a actuar. El 26 de· junio situó ·su 
Cuartel General en Buijo, h~cienda situada 
en la confluencia ·-de ios ríos .· Babahoyo ·y 
Daule, cercana a· Guayaqvii, ciudad eh la que 
se proponía entrar ua viva fuerza". Con áh~ 
terioridad, IHingworth;· ·desde sus posiciones 
de Daule, había solicitado; por repetidas oca­
siones, la entrega de la plaza, ·alcanzando 
siempre contestaciones nugatorias. Flores, 
Comandunte en Jefe de las Fuerzas, había en~ 
trado en campaña, · por d lado de Baba y 
\linces, tomando posesión de Samborondón. 
con fecha 14 de abril, al mando de los bata~ 
llenes "Caracas", Yaguachi", parte del "Ri~ 
Hes" y el escuadrón "Húsares de Colombia". 
Hasta ·entonces, .¿los peruanos.; en pos'esiori" de 
Guayaquit; no sólo habían violado las·· bases 
del Convenio de· Girón, con la no entrega de 
la Plaza, sino, también, las de la propia capi­
tulación del 19 de enéro, en virtud de la cual, 
hubieron de apoderarse de nuestro Puerto. 
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Así lo prueba el hecho de haber levantado -un 
fuerte empréstito. que mereció la reclamación 
que, ante el· Intendente General del Departa.,. 
mento, Sr· Dñ. Diego Noboa, elevara el Ge­
neral Hlíngworth, quien, como sabemos, 'hu~ 
bode suscribir, por partede·'Colombia,,·la ca~ 
pitulación antes dicha. 

. .. ;, 

Por felicidad, un acontecimiento politrco 
acaecido en· el Perú, vino a salvar·a· nuestro 
medio de: las consecuencias de la guerra. 
Fue ést~. la realización del Golpe de Estado 

· que; durante los días 6 y 7 de junio, Se ·reali­
z-ó e-n Lima y-Piura-, respectivamente, eriéabe­
zado por los Generales Gutiérrez de la fuen,. 
te y Gamarra, en el orden que se anota . 

En razón de este hecho, la person~lidad 
del General Lamar quedo desconocida como 
Presidente dd Perú ,prc,duciéndose, con esto, 
un nuevo cambio en el orden de las cosas . <f;:lfr~ 

- ·En efecto" el nue-vo··.régimen,:l&jos,:de.con~ 
· tinuar la: guerra, traté: de áfianzada paz. (~Una 
gu.e:rra· insensata y iratricida, pro.vocada· al'­
tili~ialmente c.on depJavadoa desigqs; ua 
invasión de teritorio extranjero, ejecutada 
aon la más insigne indiscret':ión; ~la c-amf)a:"' 
ña que, dir:igida por las, máximas más ohv·ias 
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del arte militar, hubiera debido producir laure­
les a nuestros bravos guerreros, terminada 
en . desdichas e inmerecidos oprobios; los va­
lientes salvados de las consecuencias prime­
ras. de. la ineptitud, conde11ados después, a 
perecer lastimosamente ; el nombre peruano 
sin mancilla en medio de los antiguos reveses 
de la fortuna, ahora pronunciado con despre .. 
do por las naciones del mundo y con baldón 
por un pueblo hermano", decía el propip La 
Fuente~ en su proclama a sus. connacionales . 

Y, en efecto, .sus palabras respondían a los 
sentimientos de los hijos del Rímac, En es­
tas condiciones, Bolívar, pensó alcanzar la 
desocupación de Guayaquil, aprovechando la 
desmotalización producida entre las filas de 
los ocupantes. Y, en tal sentido, realizó sus 
primeras gestiones, cuya culminación fue la 
conferencia que, en ·el Cuartel General de 
Buijo, celebraren el 27 de junio, los señores 
Francisco del ·Valle ·l{iestre, ~n representa­
ción del Perú, .. y el General Loon de< F ebres 
Corderoi 'c·on ii1strucciones del Libertador. 
En virtud de dicha conferencia, se aseguró 
la cesación de las .·· hostilidades, destacando, 
poco después, Bolívar al Coronel Demarquet, 
fOn destino a Piura y G<?!l <t~ fip g~ conferen· 
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eiar con el General Gamar~a. quien, a la ~a.J 
zón, se hallabl al frente de las fu0rzas. 

Por felicidad para la paz de América, G:1 .. 
marra accedió a todo lo que, por intermedio 
de su Representante, le proponía Bolívar1 

con lo cual, el problema dr. la clesor:upación 
de Guayaquil quedó resuelto, siendo su etapa 
final la entrada de las tropas colombianas a 
la ciudad, hecho acaecido el 20 de julio d{: 
1829. 
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